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L A  9 E R P I K N T E  D E  M E T A L .

LA LUZ.
Por donde quiera qne tendamos la vista en­

contramos espectáculos d esu j^ re , de ruina y  
de devastación. Las más bollÍM teorías se pre­
dican: los utopistas llenan loé eipaoios con sus 
huecas declamaciones. Según ellos, el reinado 
de la fraternidad y  de la dicha debe lleg^ar 
pronto, muy pronto. Grandes señales le anun­
cian, lo  viejo se desmorona en todas partes; las 
decrépitas instituciones se hunden con estrepi­
to en todos los pueblos; el ánsia de lo nuevo es 
creciente, lo que sirvió para ayer ya no sirve 
para hoy. Tras todo esto está la aurora boreal.

Y entretanto, mirad á todas partea y  sobre 
todo á nuestra pátria donde este deseo de inno­
vación es máa frenético cada dia. Cada semana 
hay un nuevo pretesto de derramamiento de 
sangre. Hoy son los hombres de la tradición 
que quieren imponerse al pais por la fuerza: 
mañana ios hombres del porvenir que no satis­
fechos jamás cou el presente, quieren apresu­
rar á aquel a cañonazos, com o si la historia y  
el espíritu mismo del progreso que iuvocac, no 
les enseñasen que la vida marcha lentamente y 
que jamás ha habido un pueblo donde de re­
pente se haya pasado de la ignorancia á la sa­
biduría, de la miseria á la riqueza, de la barba­
rie a 1a  civiiizacioa, (fe la esclavitud á la liber­

tad. Así es que nuestro pais está convertido 
eternamente en un campo de batalla. Los ca­
ñones ruedan por todas partes, las fábricas se 
cierran, los ferro-carriles se cortan y  se destro­
zan, el trabajo se suspende y  sólo la muerte es 
la que aletea incesantemente sobre nuestras 
campiñas y  nuestras ciudades. ¿Se puede vivir 
asi?

Los unos se echan la culpa á los otros; los 
unos dicen que los otros prometieron y  no haa 
cumplido; estos acusan á aquellos de deí?asíres, 
de ruinas, demalversiones. Y entretanto que se 
disputan ea los palacios ó  en los campos la 
fortuna y  el poder los m is' bullangueros y  los 
más atrevidos, que son siempre los más ineptos

Ayuntamiento de Madrid



y  lee más inútiles, el pobre se muere de ham ­
bre y  de frió, la viuda llora, el huérfano aban­
donado en las calles se Lace perdido y  hasta 
criminsl, el soldado reniega de su pais, y  el 
pueblo entero se consume en la ignorancia, en 
la miseria y  en el vicio.

¿Y cuÉil es la causa de este malestar, de esta 
ruina, de esta asolacijnl Aparte de causas his­
tóricas y  políticas que no podemos examinar 
aquí, el origen de esto está en que faltan hoy 
las grandes ideas morales que forman los gran­
des caractéres. ¿Qué móvil dirije hoy á los que 
peleani Su ambición ruin y  mezquina. Los que 
peleaban ayer en favor de la intolerancia reli­
g iosa, peleaban al ménos por una idea que 
creían acertada y  justa. Hoy las ideas no son 
más que la máscara; Iras ellas está el vil inte­
rés, el pedazo de pan que ss vá buscando.

Lloremos por esto. En medio de la univer­
sal, corrupción de las almaa, aún debe haber 
quién eres que el deber existe, que la m o­
ral no es uoa vana palabra, que la justicia 
debe ser un hecho, y que la paz y  el amor nos 
han aido dados para que los realicemos, y  no 
para que pronunciemos magníficos discursos 
sobre ellos. Hay que volver á la fuente: hay 
que beber del macantial otra vez. El Evangelio 
será el eterno cOdigo del bien y  de la paz.

El mal está aquí en cada yao. Nuestra 
tierra es por desgracia la tierra de aquellos 
aventureros que teniendo un suelo rico y prós­
pero que no querían cultivar, porque no que­
rían trabajar, se iban á buscar el oro de k m i-  
rica . Y aquel oro fué la ruina de la España del 
sig lo  X V I, porque la fuente de la riqueza es 
únicamente el trabajo. Aquellos sueños los te­
nemos aún hoy aunque raetamorfoaeaáoa. La 
América de los españoles de hoy es el poder. 
Por el trabajo lento y  honrado se tarda muchos 
años en tener propiedad y  fortuna. Esta verdad 
debe inculcarse en los pechos de todos. Mientras 
no la aprecdamos y  no se la enseñemos á nues­
tros hijos y  lea digamos que el trabajo honrado 
y  continuo es el solo que deba darnos la for­
tuna que ansiemos, seremos un pueblo pobre, 
hambriento, ignorante, y  los pueblos ignoran­
tes y  hambrientos, son siempre irreligiosos, 
desmoralizados é incultos.

OS PREDICADORES
I I L

Si en el predicalor de (exíos es m uy común 
hallar la Biblia sin el Espíritu, en el predica­
dor sin texto es muy frecuente encontrar el Es­
píritu sin la Biblia. Llamamos predicador sia 
texto tanto á aquellos pastores como profesores 
—en nuestro país aúa no tenemos de estos 
últimos—que hablan más de filosofía que de 
exégesis y  á quienes place más especular libre»- 
mente sobre la naturaleza humana, que dedu­
cir todos los conceptos que emanan natural­
mente de un versículo determinado. Tales pre­
dicadores suelen ser más amigos de tomar un 
dogma cualquiera y  exponerle magaíficamen- 
te, si es preciso, que de tomar un versículo de 
la Epístola á los Romanos y  desarrollarle com o 
es debido. Les llamamos sin  jporque el 
texto e> para ellos una ociosa inutilidad v  le 
aceptan por seguir la costumbre admitida* De­
terminan hablar sobre uu asunto, reúnen cuan­
tas ideas son precisas para exponerle, escribeu 
el sermón si am ano viene, y  despues se dicen; 
Busquemos un texto que convenga á todo esto,

y  le buscan, tardando más á veces en encon­
trarle, que lo que han tardado en reunir todos 
los pensamientos del sermón. jN o se corre ha­
ciendo esto el riesgo de extraviarse? Atenién­
donos tanto á nuestra propia inspiración y  tan 
poco á la Palabra de Dios, ¿no podremos per­
dernos y  caer en caminos extraviados? La ra­
zón del hombre se engaña fácilmente. Nues­
tros sentidos están sujetos al error y  á la ilu­
sión, y  por desgracia, más vecea erramos que 
acertamos. La Palabra de Dios és un guia se­
guro. «Con el Espíritu sólo, dice un escritor, 
se está en lo nuevo, pero en lo falso; con la Bí- 
bha sola, se está en lo viejo, pero en lo  verda­
dero. Es preciso unir la Biblia y  el Espíritu, 
para estar en lo  verdadero y  en lo mievo, pero 
también en lo viejo.* Esta clase de predicado­
res no llenan fielmente su cometido.

Los predicadores del texto son los verdade­
ros predicadores, los predicador es por excelen­
cia, los predicadores tales com o deben _ser. El 
primer cuidado de estos es estudiar profunda­
mente los libros santos y  no dt*jar pasar ni un 
sólo día sin estudiar una porcion cualquiera de 
la Sagrada Escritura.

El recogimiento, la meditación y  la oracion, 
les son habituales y les hacen estar más en ín ­
tima comunicación con Dios. Sus experiencias 
cristianas personales, que todo pastor más ó 
ménos las tiene, pues si cumple celosamente 
cou su ministerio, ha de visitar enfermos, ha­
blar con sus fieles, conocer el estado de muchas 
almas; sus experiencias personales, decimos, 
unidas á una inteligencia siempre en contem­
plación de las cosas eternas, han de ayudarle 
mucho, y  le ayudan, en efecto, á comprender el 
profundo sentido de algunos versículos de la 
Biblia. Cuando quieren hacer un sermón ó  uua 
meditación sobre un versículo, no se limitau á 
estudiarle sólo y  aislado, sino que leen el ca­
pitulo entero y  se fijan mucho en los versículos 
anteriores y  posteriores al que han de examinar 
para darle su verdadero valor, que es muy fá­
cil aquí como en las obras humanas, cuando 
solo se atiende á una frase ó  á un renglón, dar­
las una significación que no se las daría si se 
hubiese examinado el capitulo, ó por lo ménos, 
lo que antecedía ó  seguía á aquello en que 
íbamos á fijar nuestra atención.

Estos predicadores han de saber hebreo ó 
griego cuando ménos. Las traducciones de la 
Biblia son en general poco fieles, y  es cosa muy 
usual encontrar un nuevo ancho campo, un 
nuevo horizonte al leer el texto original, cuan­
do en la traducción el concepto nos parecería 
oscuro, ó  el párrafo p jco  luminoso.

Es preciso saber estas dos lenguas, porque 
seguu uua bella frase, si la fé es necesaria para 
la salvación, la ciencia es precisa para la pre­
dicación. A no ser así, á n o  tener conocimientos, 
el predicador se agota pronto, y  todos los días 
hace una nueva y  misma edición de sus ideas. 
Estos predicadores que reúnen el Espíritu y  la 
Biblia, sacan todos sus pensamientos del mismo 
texto, no los descubren ellos, sino que los reci­
ben de lo alto vivificando sus corazones para ir 
despues á vivificarlos desús oyentes. «Hablan, 
dice el esjritor antes citado, el lenguaje de su 
propio corazon regenerado, y se limitan á copiar 
las páginas de la Biblia. Predican el texto y  no 
un dogma ó un deber apropósito del santo li­
bro. Bs el único medio que tienen nuestros pre­
dicadores de darnos siempre cjsas nuevas uni­
das á las viejas creencias tradicionales de la 
Iglesia.» ¡Ojalá tuviéramos nosotros medía d o ­
cena siquiera de predicadores de esta índolel

Con ellos sí que se podría intentar la evangeli- 
zaciott de nuestro país y  realizarla ea poco 
tiempo.

R O M A  P A G A N A .
DE LOS SACEUDOTES.

(Conlinuacion.)

D espues del Sum o l’ ontifice venia un  num eroso c le ­
ro  d ií idilio eu  víirias c lases. U nos vivían en los tem plos 
y  ofrecían sacríGcius; ( i )  o tros , qu e ejercían  el derech o  
d e  íns()ercioii sob re  el p u e b lo , llevaban el iium bre de 
cu n o .

Sus sacrifirios n o  sicm pri; consistían en anímales 
inm olados; era tam bién algunas veces un  p equ eñ o  pan 
redon do cuya ofrenda presentada cu  e l altar borraba , 
decían oUos, lo s  p eca dos del p u eb lo , { i )  _

Según se  infiere de  un pasa je  d e  Cicerón, parece  qu e  
algunos calum niadores de e sos  sacerd otes habí.in lle­
gado hasta pretender, qu e  com ien do e sos  panes, creían 
ellos com er  el cu erp o  d e su  D ios; p orq u e  C icerón los 
d iscu lpa  en estos térm inos: ¿D ón d e se  han encontrado 
h om bres tau d esp rov istas  d e  sentido com ú n  qu e  crean 
que las cosas qu e com en  y  c o u  las qu e  se  alimentan 
puedan ser sus d ioses?  (3)

En efecto, p ensam os que n o  os d e  presu m ir qu e  el 
espíritu hum ano haya descen d ido  hasta el absurdo de 
ím agiLarse que el hom hre p u ed a  com erse  á su D ios.

L os ju d ío s , pu eb lo  de  corta iu leligenrín , fo in p r e n - 
d lcron  qu e n o  se  p od ia  com er e l cu erp o  de nn hom bre 
para com placer á  la Divinidad; y  p o r  eso  ruando Jcsüs 
le s  elijo; «El qu e  c.im e m i carne tiene la vida elcrna>- 
por m ás que laiubieu d ijo  para i'x|iliear su pensam ien­
to: iiEl que eu  m í cree  tiene v ida  etern n ;» H) los j u ­
d íos se rebelaron  ante la id ea  de com er la carne de 
Jesús, de m od o  que el Salvador con ocien d o  el error 
en q u e  habían raido, se  v ió ob lig a d o  á añadir para má» 
rla iidad : pEI Espíritu es el qu e ilá la vida; la carne na­
da aprovecha; las palabras q u e  yo os h a b lo , son  esp íri­
tu y  son  v ida .» lo) Ese p equ eñ o  pan  redon do  Ilam iliase 
entre los ¡laganos mola, d e  d onde viene j'nm o/oi'f; com o  
d e hostia  viene hoslire; d os  v e r b o s  qu e  siginlicati igual­
m ente inm olar víctim as, sacrificar hóatias. A lejandro 
de A lejandría llam aba á ese sacrificio , iii.stiUiidu por 
Numa, e l .<acrinciü incnieiUo.

lié  aquí algunos detalles acerca d e la m anera com o 
se ofrecian  los sacrificios; la descrip ción  qu e  \am os á 
hacer se  com p on e d e varios p asa jes lom ados acá y  acu ­
llá d e  lo s  au lorcs jtagaiios, y  reunidus'para dar al lector 
uua m ás exacta idea del con ju n to . Kl sacrificio  debía 
celebrarse antes de m edio  d ía, la m añana se  con sid e­
raba com o  tiem po m ás fa v o ra b k . (üj F,1 sacerdote eu i- 
pezMia p or  cu brirse  con  una túnica b lanca denom inada 
alba y co n  otra d e  co lo r ; su  ca b e ia  e.staba rasurada, (7) 
su p ech o  cubierto con  un (>eetoral; llevaba uu  velo lla­
m ado am ító. (8j D e»pues de haberse lavado las m anos 
el sacerdote vestido com o  h em os d ich o , daba vuelta al 
altar inclinándose y  venia á co loca rse  frente al pu eb lo  
q u e  asislia al sacrificio . C irios encen didos adornaban el 
aliar; (9, lo s  ayudantes del sacerdote quem aban incien­
so . ; i o )  e l sacerdote incbnaba algunas ^eces la ca b e ia  
delante del aliar, i t i ,  hablaba en latin; cuan do el sacri­
ficio s e  runsum aha, la im agen de Dios qu edaba en cer­
rada lia jo  llave; ( I í )  y  eu fin, se  desped ía  al p u eb lo  con 
oslas palabras qu e lerininaban el sa cr ific io : m issio  
« / .  i l j i  Entonces los concurrentes, despu es d e haber 
h ech o  sobre  e llos m ism os asp ersión  co n  agua salada 
queilam abnn agoa  luslral, ' U ; se  m archaban á sus c a -

i\, dft Mftrolli'.-í,
(2i PüUm  ia Uaom. i. v i . - A l e í .  ab A lex ., i. iv. c . 1". 
i;;. l i e  N a t u r a  C to o n iia . i l i .
(4) Joan, TI. 40. 
l5 i Juan, vr. OS. 
iS; Uu C liüut,p .909. 
f7, A p o l.. AsitJ , lib. M.

PIat£rcu,iD rita  Ttieaci- Ttie^odotoio Baterpe.
(<ii Plutarco, 10 »o t. Ti'nestelle, cap. 5.

(10. Til>., Ub. II. elsíf. 1. V iiv ilio . Eueid. 9.
;11¡ L a d in o , lil). n .  IníH t., cap. :i, Tertuliano. De idulo, 

c. 1.".. O T ldio ,T a«t..lih  n. 
i lí j  Cicero. Iib. m - De off. Vir;,'. EnfiOa, lib. I . 
flS) l’olidoro daV lnri'io  —Arnub, lib. vi 
(14j AbuI.. lil). I I .  i)e ariioauceo . Cicero, lih. ir. D e l e j .  0 » i -  

dio, T a st.,5 .
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sas con ven cid os d e  q u e  Dios había p erd on a d o  su s p e­
cados.

Fácil es d escu brir  las funestas consecuen cias d e  s c -  
m cjan tc ccfem on ia . Ese p u eb lo , tan ligeram ente ali­
v iad o  d c l p eso  d e su s p eca d os  con  ese pretendido p e r -  
don , volvia  á  cncun lrar fácilm ente la paz d e su  con c ien ­
cia . La idea d e qu e  ya estaba purificado delante do D ios 
le su geria  la d e  qu e  haltia p oco  peligro para él com e­
tiendo una nueva falla qu e  iba á ser la fínica en su vida 
pasada. Más aun, la seguridad  de ob ten er un  nuevo 
perd ón  pi>r m edio de un n u ev o  sacrificio, le em pu jaba 
á la tentación, y  eso p o b re  pu eb lo , así e^traviadn en su 
con cien cia , se  abandonaba m ás fácilm ente á las pasiones 
d e  su  ciirazon y  recaía m ás p n into  en el lo d a /a l del v i­
c io : un  m al d e  tan fácil cu ración  llegaba á con sid erarlo  
com o u n  pequeñi) mal; se  acostum braba á él co n  p lacer 
y  m ientras qu e  e l j-acenlote le p n im ctia  p erd ón  en la 
tierra. D ios le reservaba  ju s to  castigo en e l m undo v e ­
n id ero .

Así e s  qu e ese D ios tuvo p ieda d  d e lo s  p ob res  paga­
nos y  pnra ilum inarlos les envió  á J os íis , qu ien  v in o  á 
enseñarnos qu e d espu cs d e  su p ro p io  sacrificio  los 
h om bres no tenian qu e  o frecer  m ás sacrific io  cruento ó 
incruento: qu e Él m ism o se  ofrecía en exp ia ción  p or  
nuestros p eca d os, (I )  qu e  d esde  entonces, no queda 
más á lo s  qu e  en Él confian , para agradar á  su  P adre, 
qu e  v iv ir  pura y  santim eiite, y  qu e  si lo s  h om bres no 
se  sienten con  fuerza p.ira ven cer sus p asion es , d eb en  
pedirla  á  Dios qu e á lod os  la dá con  liberalidad . (2 ) .\si, 
p u es, Jesús ab o lió  lo s  sarriO cios y  llam ó al cristiano á 
la santidad. ¿Q uien  n o  vé en unq doctrina tan sencilla y 
tan pura las pruebas de su  divin idad? ¿Y  qu ién  n o  se  
alegrará con  nosotros d e  ver al verdadero cristian ism o 
haciendo desaparecer de la tierra tantas cerem onia^ 
inútiles y  absurdas?

D espués d e lo s  saccrdu lcs  venían las sociedades re­
lig iosas d e  h om bres y  m ujeres qu e  llevaban e l n om bre  
del Dios ó  del héroe al cual se  habían m ás esp ecia lm en ­
te consagrado, y  cu ya  regla seguían. R óm u lo instiluyó 
la o rd en  d e lo s  herm anos d e los cam pos: m ás tarde na­
cieron  la s  sociedades d e  A u gu sto , lo s  herm anos d e la 
socieda d  de A driano y  A ntoniuo. (3j Entre ellas había al­
gunas q u e  tom aban el n om bre  d e órden es m eu d ica n - 
les. E sos hom bres p erezosos  qu e  vivían del pu eb lo , 
iban p or  calles y  p iaras, d ice San A gustín , y  ex ig ían  del 
p u eb lo  lo  que k s  hacía vivir vergon íosaraeiite . ( i )  Apii- 
leo, en  el lib ro  octavo de  su  n iatam órfosis, pinta á  esos 
religiosos raendicantcs d e  u n  m odo j o v i a l ; b a jo  el 
n om bre  d e  su  asn o  d e o ro  d escu bre  sus e n g a ñ o s , su 
h ip ocres ía , y  c o m o , b a jo  protesto d e  d evocion , «reuuían 
d in ero , barrik-s d e v in o ,  le ch e , q u e so , trigo y  avena. 
T odo lo  tom an cou  avidez y  m eten en sacos  lo q u e  les 
dan ; y  asi rondando, devastan el país, k

N ecesario es recordar q u e  erau paganos lo s  qu e  tal 
hacían para creer esas c o s a s ; el abu so l le g ó  á  parecer 
tan escan daloso  á io s  m .igístrddos, qu e  eslos bu scaron  
m ed io  de ponerles freno c o n  ieyes p os itiv a s , p o rq u e  
d ice  C icerón , esto llenaba al p u eb lo  d e  su persticion es, 
y  agolaba al país. Minutius l 'é l íx ,  d ice  qu e  p o r  pura  
afectación ilevaliau un  hábito especia l, y  q u e  uiarchal)au 
descalzos. Otros se  som etían á un silen cio  ab so lu to . (5) 
Otros hacian voto  de p o b re ia . [i!) Es m enester d ecir  en 
hon or d e estos  últim os, q u e  p or  m ás qu e  fueran paga­
nos, observaban realm ente este  voto. Sin em bargo, no 
todos eran s in ceros : hem os vislo  qu e A puleo lo s  repre­
senta, en  general, com o  h ip ócr ita s . y  en  otro lugar se  
d ice  qu e  e sos  pretend idos p ob res  m en d igos  vivían en 
la abundancia, eti su ntuosos con ven tos, s.tuadus en los 
m ás d e liciosos  p arajes . (7)

He ahi la pereza y  la h ip ocresía  qu e  santificaba una 
apariencia de  re lig ión  entre lo s  paganos, y  hé a q u í lo 
qu e  el cristianism o ha ven id o á hacer para lim piar la tier­
ra de esta raza de perezosos: KEn e l su d or  de  tu rostro 
com erás el pau. 's }  Salom on bahía añadido: >(No am es 
el su eño, p orq u e  n o  le  em pobrezca : {9 ¡ e l q u e  labra su 
tierra, se  hartará d e  pau ; { 1  ü) pero el p erezoso  pedirá  en

la s ieg a ,»  (4) y  Jesús ha ven id o  á d ecir  á e sos  h ip ócri­
tas sem ejantes á los fa riseos : oA y d e v osotros , fariseos 
hipócritas, qu e b a jo  pretexto de  largas oracion es devo­
ráis las casas de las v iu d a s .»  Sus ap óstoles, instruidos 
p or  Él m ism o, h a n  añadido: «'Que si a lgun o n o  qu isiere 
trabajar, tam poco com a .»  San Pablo une el e jem p lo  al 
p recepto , trabajando con  su s m anos para v iv ir. Hé abl 
el cristian ism o. Y o  pregu nto: Una religión  tan en ar­
m onía con  la necesidad  d e actividad del h om b re ; «n a  
relig ión  que tiende á desarrollar su s fuerzas físicas y  
sus facultades m orales, ¿n o  pru eba  p or  esto m ism o que 
p roced e  ilel Creador qu e hii dado al h om bre  esa acti­
vidad, esas fuerzas y  esas facultades?

iSe ccndniuirá.^

DOCTRINA 'EVANGELICA PRIMITIVA.

(II SkQ P»blo áloa Hebreos, cap. 1x 7  x ,  eap articn U rix , 11, 
12,25 y  ao y x , 10 y  12. 

l2J L& ¿pístala de S a a t ia ^ .  i. 5.
(¡4  Alez. >b Alez. O ennl, lib. i ,c s p .3 6 .  
jj) Üe ciTlt. IJei, lib. vil, cap.
(S DlógBDM Lssrk. Vi<U de Piiigoras.
le Lacuncio , nb. i.cap  1 . HUmo, Hiat. nat., lib. v, cap. n .
h  PI&toinTimeo, p. 1 014.
(8) OeoeslB, III, ly.
(9) Proverbio», z x . 13.

ClOj Prov«rbio», x x t i i i ,  39 .

§ . IV .— L a  io l b s u  V su s m im st ro s .

La Iglesia cristiana es la  con grega ción  un iversal de 
los fieles, á cu ya  cabeza  está Jesucristo com o  única p ie­
dra  fundam ental. El profeta Isaias lo  anuncia asi en el 
capítu lo x x v iii , v er . 16, y  e l m ism o San P edro, á qu ien 
los cató licos rom anos señ a 'an  falsam ente com o  piedra 
an gu lar, confirm a en su  E pist. 1.*, cap . ii. v crs . tí. "  y  
8 . lo  expresado p or  Isaias. Kn las A ctas de lo s  A p ósto ­
les, ca p . IV, v ers . <U, H y  12, se  d ice : Jesucristo es la 
p iedra reprobada d e vosotro'? lo s  arqu itectos, la cual es 
puesta p o r  cabeza d e l án gu lo  y n o  hay salud en n in gún  
otro , p orq u e  n o  h a y  otro n om b re  d e b a jo  del c íe lo  dado 
á  lo s  hom bres, en  e l cual p odam os ser sa lvos. L os evan­
gelistas San M ateo, cap. x x i ,  ver. t i ;  San Mar­
cos , XII y 10; San Lúeas, x x  y  I” . están acord es en  la 
m ism a doctrina.

N o p u ed e  quedar duda alguna d e qu e N uestro Señor 
Jesucristo es la cabeza  d é la  Iglesia cristiana. Esta se 
halla com puesta d e diferentes gentes y  naciones. No 
está representada p o r  clase ni institución aljíuna, n i ad­
mite preferencias d e  localidad. Se rige  únicaineiite p or  
la l’ a labra d ivina, sin interpretación de h om bres, p or  
pri\ ílegiados qu e parezcan , lo s  cuales, su je tos  al error 
com o  h om bres, ilan m argen  á controversias y  cu estio ­
nes qu e  alteran las Santas E scrituras, p rod u c ien d o  en 
e l trascurso d e  los tiem pos grandes ab su rd os, qu e  res­
frian  la fé y  dan lugar á  la indiferencia y  la iiic red u ii- 
dad. (Epíst. 1.* d e  T im oteo, cap . i, vers. ;!, 4 y  o.) A la 
le y  y  á  los profetas escú ch en los , d ice  Isaias. \ ui. ver­
sícu lo  íu .

E l N u ev o  Testam ento explica  p or  sí m ism o la orga­
nización  de la Iglesia evan gélica , cu y os  m inistros son  
lo s  pastores , an cianos y  d iácon os, sin  nom brar el p a ­
pado. Este n o  p uede sustituir á  N uestro Señor Jesucris­
to com o  su  vicario en la tierra, p o r  cuanto sien do ver­
daderam ente D ios y  verdadero hom bre , aunque en 
en cuanto á su  naturaleza hum ana esta nhora ausente 
de n osotros , c on  lo d o  eso  n o  deja c o n  su  d ivin idad  de 
henchir el c íe lo  y  la tierra y  estar p résen le  con  lo s  su­
yos p o r  su  E spíritu C onsolador. (San Juan, cap . s iv ,  
ver. i 6 , y x v i, ver. * . )  El Tapa es una autoridad iulrusa 
que se enseñorea so b re  la D ivina l ’ alabra com o  d octor  
infalible. aA nadie llam éis l’ ad re  en la tierra, p orq u e  
uno so lo  es vuestro P ad re  qu e  está en lo s  c ie los.u  iS.m 
Mateo, cap . x x i i i ,  ver. '9 .)  N i o s  llam éis M aestros, p o r ­
qu e  uno es vuestro M aestro, e l C risto .»  [V ers. lo  y  l i . '.  
xQ uicu  trae su or ig en  de la tierra, á la tierra pertenece 
y  de la tierra h ab la : el qu e viene d c l c ie lo  sob re  tod os 
e s .»  (San Juan, i i i ,  ver. 31 )

Entre lo s  a p ósto les  no existía  prim acía ni su periori­
dad  alguna. Jesús les d ijo  en  una d isputa sob re  cuál de 
e llos seria el m ayor: e l qu e  qu isiere ser e l prim ero será 
e l p ostrero  de  lo d o s  y  el se rv id or  d e  tod os. (San Mar­
c o s , IX, 33, 31 y  35; s ,  i 3  y  41.) X  todos  fu é estensa la 
facultad d e  apacentar lo s  reb a ñ os  del Señor, con  la pre­
d icación , la enseñanza de la doctrina evan gélica , la ad­
m inistración d e los Sacram enlos, las reglas para e l cu l­
to, la repren sión  y corre cc ión  de  las faltas y  m ala con ­
ducta d e cualquier m iem bro d esorden ado d e  la Iglesia; 
estas son  las llaves verdaderas dadas á  todos lo s  m i­
n istros del Evangelio para abrir y  cerrar el reino d e  los 
c ie los , d e  la m ism a m anera qu e  las d ió  á  San t'edro , con

(1 ) ProTscbíoa, zz, 4.

el p od er  d e  atar y  desatar. (San M ateo, x x v i i i ,  » 8,  l'J 
y  iO ; San M arcos, x v i, 15 y 80 ; San L úeas, ix ,  t y  á .) 
Estas v 'crdades fueron re con oc id a s  p o r  toda la Iglesin 
universal en tod os tiem pos, y  p o r  la Iglesia particu lar 
de  R om a antes qu e  em pezara á corrom perse .

Las Iglesias d e  localidad  son  independientes eatre 
si. En lo s  casos  d ifíciles , cu a n d o  se  necesita  un  com ún 
acu erd o  y  unidad de m iras, así en  lo  espiritual com o  en 
lo  m aterial, se con v oca n  s ín od os  ó con cilios  d on d e  con ­
cu rren  lo s  |)astorcs d e  las d iferentes ig lesias, sin  que 
p o r  esto pierdan su natural autonom ía cu  la d irección  
de su  régim en y  d iscip lina  in terior. La un idad religiosa 
no está en la form a m aterial c ite r io r , p o rq u e  es esp iri­
tual. Esta p u ed e  existir sin la un idad d e Iglesia, usi 
com o  lu unidad d e  Iglesia puede ex istir sin la un idad d e 
espíritu .

N o es d e  este op ú scu lo  el entrar en con lroversí.t  con  
lo s  defensores del papado, p orq u e  lo s  lim ites del escri­
to n o  lo  perm iten . La torpe y  m aliciosa interpretación 
qu e  dá Uiiraa á las palnbras d e Jesús á San P ed ro  para 
declarar la suprem acía p^pal, qu edaría  p rob ad a  y  á los 
a lcances d e  los m én os instruidos, consu ltando innum e­
rables textos iU‘ 1 N uevo T estim en to . R om a fu é wna 
Iglesia com o  las dem ás. Su situación  geográ fica  al cen ­
tro d e  lo s  países m ás im portantes qu e  com p on ía n  el 
Im perio rom ano, reg id os  d espu es p or  P rín cipes y  S obe­
ranos cu y os  intereses p o líticos  estaban contrapu estos, 
h ic ieron  qu e  cada uno procurase lograr en su favor la 
influencia religiosa  del O bispo-pastor, á fin d e  saciar 
las am biciones d e dom in ación  y  con qu ista . Sucesiva­
m ente los O bispos d e  Koma recib ían  dim es de lo s  e o n -  
tendicutes y  acrecentabau su p od er  y  sus riquezas. .\ d - 
qu írieron  territorios d on d e  hasta ah ora  han e jerc id o  la 
soberan ía  tem poral. c<m el título d e  P apa-R ey, á pesar 
d cl e jem p lo  d e  Jesucristo, c u y o  reino n o  era d e este 
m u n d o, y  que h a b ien d o  venido e l p u eb lo  para arreba­
tarle en  una ocasiim  y  hacerle R ey , volv ió  n retirarse al 
m<mte El so lo . (San Juan, s i s ,  36 ; v i, i:i.}

M uchos santos ob isp os  q u e  h u b o  antiguam ente en 
la cristiandad, c o m o  fueron San A gustín , San Hilario, 
San C ipriano, San G erónim o, San .Martín, San A m b ro ­
sio  y  otros, n o  con ocieron  al Papa ni presum ieron  qu e  
en la I g lo ía  católica  había d e  erig irse  in ia potestad  se­
m ejante.

No e s  cierto q u e  los evangelistas rechacen la auto- 
ríilad d e la Iglesia en m aterias de fé, n i m énos c ierto 
q u e  apelen al h om bre  para resolverlas, p o rq u e  apelar á 
la Biblia no es apelar al h om b re . El verdadero correcti­
v o  de  su  líbre exám ci» s e  encuentra en  la preparación  
del esp irilu  p or  m edio d e  la oracion  y  el recogin íiento. 
-Acódase á D ios, q u e  es el ú n ico  qu e  puede dar este es­
píritu.

Tcrm inurem os este artícu lo cou  una observ ación . 
En nuestra España, la Iglesia estu vo  largo tiem po inde­
pend iente  de R om a, y  con v oca b a  su s concílíus p o r  m e­
d io  d e  su s p rop ios  ob isp os , c o m o  su ced ió  e n  el con cilio  
de  Elvira ó  Ilihelítano í(lranada) y  el de  T oledo ’. La c o n - 
Tocacion  era hech a p or  el Rey, p ero  la ce lebración  se  
realizaba según la Palabra d e  D ios, qu e  es la iinica que 
p res id e  y  ju zg a . (San Juan, x i i ,  48 y  4 'i,j La Iglesia d e  
España, p u es, d esde  Hecaredo hasta D . R od rigo , fué 
entre todas las del m undo cristiano, la m ás separada de 
la iutervencíou d e  Rom a. Felizm ente, p o r  la m isericor­
dia de D ios, en la España actual se  ha e>t3 blecid o  la li­
bertad  d e  cu ltos , se  organizan las ig lesias, se  ce lebran  
s ín od os y  em pieza á fructificar la sem illa d e l E vangelio.

CÓMO PUEDE APROVECH AR UN CULTO.

Sun ya numerosas Isá personas que asisten 
á los cultos evangélicos en España, y  creemos 
de nuestro ]deber decirles cómo debea condu­
cirse si desean verdaderamente que la lectura 
de la Santa Biblia, el cantar de los himnos, las 
oraciones y  cuantos actos forman el conjunto 
de un culto evangélico sean de provecho para 
sus almas. Creemos que algunas personas asís 
ten á las capillas con el ünico deseo de entrar 
en comunioü con Dios y  adorarle en el nombre 
de Cristo; pero otras muchas van para escuchar
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al hombre, para oir lo que diga acerca de la 
Iglesia de Roma, para observar si asiste cierta 
conocida que autea asistía y  deapaes ha mani­
festado deseos de volver al romanismo, para 
todo, en una palabra, ménos para lo  esencial.

Pues bieü, mientras sean estas las disposi­
ciones de nuestro corazon, nos volveremos i  
nuestras casas vados de toda bendición, y  lo 
que es más triste, más atrasados y  peores que 
cuando salimos de ellas. jSe quiere que el cul­
to sea un verdadero culto? Para conseguirlo, 
antes de eacaminaros A la capilla ó sala donde 
se predica, poneos en oracion delante del Señor 
y  suplicadleque os revista de disposiciones san­
tas, y  que el solo deseo de vuestra alma sea el 
de adorarle y  amarle verdaderamente.

Esa sola disposición bastaría para que cier­
tos actos adquirierau im inmenso valor para 
todos. Ya no iríais para escuchar la palabra 
fácil ó  pasada del predicador, sino para adorar 
á Dios.

¿ L e e  e l  p r e d i c a d o r  u n  c a p i t u l o  d e  l a  B ib l ia ?  
C o n  c u á n t o  g o z o  e s c u c h a r e i s  l a  l e c t u r a  d e  e s a  
D iv in a  P a ía b r a ,  p o r  m e d io  d e  l a  c u a l  e l  R e d e n ­
t o r  0 3  h a b la  d i r e c t a m e n t e  s in  q u e  t e n g á is  n e ­
c e s id a d  d e  m e d ia n e r o s .

¿Eleva el predicador en nombre de todos 
una oracioQ al Señor? Con cuánto fervor, sos­
tenidos por las oraciones de vuestros herma­
nos, abriréis vuestro corazon delante de Dios, 
cuya comunion y  gracias buscareis con anhelo.

Y  si durante la predicación el alma perma­
nece en ese estado, jqué importa que el discur­
so sea sencillo con tal que sea evangélico? ¿Qué 
importa que la palabra del predicador sea tor­
pe con tal que sea fiel? La explicación que dé 
aparecerá iluminada por un rayo de luz celes­
te, el rayo de luz que Dios habrá puesto en 
vuestras almas.

Si el predicador une á su fidelidad en la ex­
plicación de la Palabra una verdadera elocuen­
cia, si tiene el don de hacer vibrar las cuerdas 
del alma y  cautivar la imaginación de sus 
oyentes, si su vida es perfecta y  dignos de q e m - 
pío todos sus actos, no hay más que motivos 
para alegrarse; mas si su retórica es pobre y  
su carácter presenta algunos defectos, acordaos 
siempre de una cosa, y  es que no vais al culto 
para adorar á  un hombre revestido con una 
toga , sino para prosternaros delante de Dios.

Quizá digí» alguno: «No encuentro edifica­
ción en el culto, porque veo á tal jóven  que vá 
solamente para que la miren 6 la admiren, por­
que tal otra persona desmiente con su vida su 
profesion de cristianismo, etc., etc.»

To3o eso es cierto; ¿pero preferirlas que esas 
personas, esa jóven un tanto tijera, ese cristia­
no de nombre no asistieran nunca á los lugares 
donde se anuncia la Palabra de Dios? ¿No vale 
más que vengan al culto que no á otra parte? Y 
en todo caso, ¿no valdria más que oraras por 
todos esos desgraciados y  que solo pensaras en 
ellos para hacerles bien?

Reflexiona un poco, amigo mió, y  conven­
drás ?u que si no te edifican los cultos, la culpa 
es enteramente tuya.

LA SERPIENTE DE METAL.

E scritura, se  aballó  pur el cam in o , y  acordarse )a  
üel ben eficio  r c c ib id o , cnopezó á hab larm al d e  Dios y 
contra M oisés, y  á repetir su eterno ¿ p o r  q u e ? . ..  ¡Hasta 
qu é  R tado de  envilecim iento puede c o n d u c ir la  escla ­
vitud! E.^e pueb lo  se  había acostum bradn tanto á com er 
ba jo  e l ch asqu id o  del látigo el pedazo d e pau qu e  le ar­
rojaban  sus op resores, qu e  la libertad , el aura pura ili* 
la libertail, no era p.ira e llos  bastante com p en sación  á 
las privaciones eventuales qu e  sufrian.

D ios so  indigna de t.m fea conducta , y  para ca!>ti;íar* 
tos les envia una terribio p laga de serp ien tes , cuyas 
m ordeduras eran m ortales. H orrorizado el p u eb lo  se 
anijp y viene i  M oisés d icien do ; ciPccado hem os contra 
Johuvá y  contra t í, ruega á Jehuv.í que qu ite de n os­
otros  estas serpientes:)) y  D ios, qu e está siem pre d is ­
puesto para perdonar al p ecador qu e se  arrepiente, or­
d en ó  á M oisés que-h iciera una serpiente d o  metal, para 
qu e todo  aquel qu e  la m irara n<> m uriera. M oisés cu m ­
p lió  la orden  d e Jch ov á , y  tod o  isrnolila qu e  m iraba la 
serp ien te , <ivia.

Fácil es representarse el esp ectácu lo  qu e  ofrecía el 
cam pam ento en aqnellos dias d e  d u elo . P or  todas par­
tes s e  v é  al animal dañino é im pl.irable q u e  contin íia  su 
o b r a d o  d estru cción ; se  oye  el clam oreo del p u eb lo  y 
lo s  ayos d e  d o lo r , l.a s  m adres corren  llevando en alto 
á  su s h ijo s  para ]ireservarlos de la furia del animal; ol 
h ijo  v ig oroso  lleva á sii p adre m orib u n d o  para m ostrar­
le e l s ign o  reden tor; el terror y  la esperanza se ven re ­
tratados en los som blan tcs, y  las m iradas d e todos se 
fijan en  la serpiente d e  m etal qu e  lanza vivos rellejos 
herida p o r  los rayos do un  so l abrasador. ¿(Juién on 
a qu ellos m om entos se  detiene para m irar á  lo s  sacer- 
dotesT ¿Quién adm ira sus vestidos? ¿Q uién contem pla 
al Sum o P ontífice?

Este h ech o  tan sisn iB cativo d eb e  hablar á los cris ­
tianos y  persuadirles q u e  sus m iradas deben  fijarse s o ­
lam ente en Jesucristo. N uestro M aestro ha d ich o : >Como 
M oisés levantó la serpiente en el desierto , asi es nece­
sario qu e  el H ijo  del h om bre  sea lovant.ido ; para quo 
todo  aquel qu e  en él creyere  no se  pierda, s in o  que 
tenga vida eterna. i>

N os hallam os en  situación análoga á la do lo s  israe- 
listas. ¿Q u é m ás d esierto qu erem os qu e  la vida? ¿Qué 
serp ien tes m ás venenosas qu e  el p eca d o?  ¿Q u é d olores 
m ayores ip ie los p rod u cid os  por el p eca d o?  Y  para qu e  
nada (alte, ahí está Jesucristo, el o b je to  sa lvador, para 
m irarle y  ob ten er p or  Kl vida eterna,

l 'n a  m irada sob re  Jesús, n o  so b re  una im ágon de 
Jesús vista con  nuestros o jo s , s in o  « n a  m irada esp iri­
tual so b re  el sacrific io  sangriento consu m ado hace cer­
ca  d e ÍO sig los, ten iendo la con v icción  Intima, la fé de 
qu e  en  aquella cru z la ju sticia  y e l  am or se  han abraza­
d o , V d e  qu e D ios estaba en Cristo recon cilián d ose  el 
m undo á sí, y  no im putándole sus p ecados, y  el pecado 
d e ja  d e  tener con secu en cias eternas.

Esto i>arece m uy sen cillo  y lo  es en efecto . Y  sin 
em bargo, ¡s i lo s  hom bros m iraran á Jesíis! A Jesíis y  
n o  á  lo s  h om bres, á Jesús y  n o  á las cerem onias vanas, 
¡c ó m o  todo  lo  qu e es p eq u eñ o  desaparecería  para ceder 
su  p u esto  á lo  qu e  es e levado y  n ob le !

M irando á Jesíis lo s  hom bres conocerían  en bi que 
consiste  e l am or d e  D ios.

M irando á Jesiis lo s  h om bres sabrían lo  qu e  es ca­
ridad, p orq u e  á la vi^ta tendrían el perfecto m odelo  de 
la caridad.

Mirando á Jesús aprenderían lo s  h om bres la sum i­
sión , porque la cru z es ei acto d e  su m isión  p o r  e see len - 
fia ; y  p or  (litim o, m irando á Jesús entrarían los hom ­
b res  en  com uuion con  Dios-

M irem os á Jesús V serem os salvos.

En e l l ib r o  d e  los N úm eros, cap ítu lo  se  cuenta 
e'l hech o qu e  representa nu estro grabad o . D espues de 
una batalla en la cual la diestra del E w e lso  se  babia 
m ostrado fuerte y  p oderosa , e l caud illo  israelita con d u jo  
á su p u eb lo  cam ino del m ar B e r m e jo , para rodear la 
tierra d e E dom ; p ero  el ánim o del p u eb lo , nos d ice  la

A  LOS NINOS
N o hay otra d icha 

S o  hay otro am igo: 
N iños del alma. 
V enid á Cristo.

I’ or  las cam piñas 
Llenas de  lirios 
O igo  las voces 
Y o ig o  lo s  gritos 
Que dai-i al viento 
Cándidos n iñ os. 
Suelo decirm e:
N o hay otro am igo ; 
N iños del alma, 
Poiisnd en f^risto.

Cuando á la lum bre 
M enos d e frío,
Estáis sentados
Y el abuelito
Os cuenta un  cuento 
D onde hay vam piros, 
Hrujas y duendes
Y otros  caprichos, 
Suelo d ecirm e: 
C ándidos niños.
Más les valiera 
Pensar en Cristo.

Cuando á la escuela 
D ecis al tío 
Q ue vais y luego 
H acéis novillos,
Y hasta am istades 
Trabais co n  niños 
M alos, d e  esos 
Que andan perd idos. 
Suelo decirm e: 
¡B uenos am igos!
Más o s  valiera 
l ’onsar en Cristo.

C uando en la n och e  
D ecís, "m o rin d o»
Y  os vais :il locho 
Muy tem pranito.
Ni una palabra 
Sin leer del libro 
Santo qu e  enseña 
El bu en  cam ino,
.MIá á m is solas 
Esto rep ilo :
N iños del alma, 
Pensad on  Cristo.

Cuando corriendo 
Con reg ocijo

CONSEJOS Á  LOS C R ISM AN O S.
Retírate con frecuencia de las preocupacio­

nes ordinaria-s de la vida y  preséntate delante 
de Dios y  de tus pecados para que puedas con­
templar mejor al Cordero inmaculado que los 
llevó sobre su cabeza inocente.

No hay verdadera v iia  cristiana sin una 
constante humillación del corazon.

Tus alegrías, tu3 emociones, pueden enga­
ñarte; una sola cosa hay que nunca engaña, y  
es el llanto que derrama-s sobre tus pecados en 
presencia de la cruz. El cristiano es un pecador 
humillado, un corazon contrito, un alma tra­
bajada que mira á Jesús.

No murmures cuando Dios pone sobre ti su 
mano para afligirte, que bueno es para tí en­
contrarte alguna que otra vez en situación de 
tener que dirigirte de nuevo á Jesús para que 
te dé vida nueva y  nuevo vigor.

Confia siempre en Dios y  Dios nunca te 
abandonará. Por densas que sean las tinieblas 
que te rodeen, siempre encontrarás, allá á lo 
lejos, del lado del cielo, alguna claridad, i
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cu yo  resplandor verás la cruz donde Cristo ha 
derramado 8U saogre por tí.

Alégrate de que Cristo te ha purificado de 
tus'pecados y libertado de la condenación que 
por ellos merecías; pero no olvides nunca que 
tus pecados le han llevado a la cruz, y  que por 
«ausa tuya y  en tu lu jar ha ¿ufrido tanto. Solo 
asi encontrarás la alegría cristiana y  conocerás 
el dolor según Dios, del que no hay que arre­
pentirse jamás.

Pide á Dios que ensanche tus ideas y  senti­
mientos para que puedas distinguir y  admirar 
el bien donde quiera que se produzca. No puede 
darse espectáculo más triste que el de un cris­
tiano que reprueba todo aquello que no ha sido 
inspirado por él ó  que otros han hecho contra­
riamente á su gusto é inclinaciones.

No te detengas á contemplar tanto las ac­
ciones de los hombres com o el móvil que las 
dicta. Sé indulgente para las acciones en las 
que reconozcas buena intención.

LOS YALDENSES
(C o n iin m c io n .)

A m ás tle sus ordin arios en em ig os , ten ia »  los v a l- 
d eu scs  tle estas com arcas otros  rn  los frailes d e  la aba­
d ía  d e  l’ ig íierol. E stos frailes c ra a  bastante r icos  para 
sosten er perpctuam eLte una fuerza arm ada q u e  dedica­
ba n  á la caso  de herejes. P areciéron les op ortu n os pstos 
m om en tos para dedicarse c o n  m ás grande escala á  este 
gi’ neru d e caza , é  h icierun  caer sus so ld a d os , que no 
bajarían d e trescien tos , sob re  la aldea d e  San Germ au.

I’ rendieron  al jiastor y  se  le llcTaroQ con sig o . Mu­
ch as m u jeres y  m u ch os horahres le seguiai» con  la e s ­
peranza d e rescatarie: p ero  cuan do estuvierou  cerca  del 
con v en to , los so ld ad os se  vo lv ieron  contra lo s  p erse ­
g u id ores  y lo s  h icieroa  p ris ion eros . D esp u es , *pür una 
esp ecie  d e  refinada m aldad y  d e  cru eldad  enteram ente 
bárbara , h icieron  á aquellas m u jeres qu e  llevaran al 
h om b ro  al sitio  de  la e jecu ción  los h aces d e  leña con  
qu e  babia  d e ser  q u em a d o s u  pastor. Este m urió  con  
santa resignación  ben dicieu d o á D ios y  p erd on a n d o  á 
su s  eaem igos. N o fu é esta la sola  hazaña d e lo s  so lda­
d o s  de  la abadia. D evastaron tam bién a V illar d e  la P e -  
ru sa , I’ rarustiu y  San B artolom é, llegando en  sus san­
grien tas e scu rs io u ts  h^sta F eud  y  C am pillon. El íiu 
pred ilecto  de aquellos so ld ad os era e l saqu eo: lo s  pre­
s o s  qu e haciau eran  enviados á galeras, y  haliiau llega­
d o  a lul'uudlr un p au ico  tau h orro roso , qu e al tenerse 
noticia  d e  e llos huiau las gentes y  n o  se  atceviau á re­
co g e r  siqu iera  ni su s co sech a s , b u s  herm anos del valle 
d e  L ucerna, v ien d o  su  iriste situación, le s  enviaron un 
destacam ento de  so ld a d o s : p e ro  sucedia  qu e  cuando 
e l destacam ento estaba a l l í , tos sold ad os d e  la abadia 
n o  se  atrevian a h ic e r  sus correr ía s ; p ero  cu  cuanto se  
iba , lus bru ta les sa ld ad os volvían á su s saq u eos, y a 
s u s  d egradaciones, y  a sus v iolencias. Eli una d e estas 
escursioties, jienetraron en San lierm an , segu ros de  sa­
qu earla . L os an grogn en ses estaban en  las alturas inm e­
diatas recog ien do  su s co se c h a s ; apercib iéron se de los 
gritos de angustia d e  su s h e rm a n o s , y  cayeron  com o  
u n a  avalancha so b re  sus en em igos: desh ícierou los por 
com p le to  y  lo s  cortaron  la retirada, lo  cual, visto p or  
e llos , los h izo, para salvarse, precip itarse en u n  r io , en 
e l qu e  p erecieron  casi tod os ah ogados . L os frailes d e  la 
abadia, al saber la terrible derrota, cobraron  tal m iedo 
qu e  abandonaron  e l con ven to  y  se  refugiaron en 
l 'jg u ero l.

P ero  el duque d e S a b o y a n a  estaba satisfecho. Si­
gu ien do las ideas d e su  época , creia qu e  Dios no le p er-

donaria si dejaba vivo un  so lo  hereje en  su s Estados. 
Prim erM iiente e a í ió  á lo s  valdenses teó logos  católicos 
qu e  los convirtieran , p ero  n o  alcanzaron nada. S e r ió  
ob lig ad o , sigu ien do siem pre las ideas d e  su  tiem po, á 
apelar á la fuerza. Se em pezó la guerra d espu es de lar­
gas d iscu sion es entre teó logos  ca tó licos  y  lo s  pastores 
v a ld en ses : el duque coad yu vó  á lo s  gastos con  la 
m itad, y  la otra m itad la pagaba e l Papa, con trib u yeu d o  
co n  cincuen ta  m il escu d os m ensuales y  el abandono de 
las rentas eclesiásticas del ducado p o r  todo  un  año. 
¿Q u é rem edio  quedaba á lo s  valdenses? M orir, hu ir, ó 
abandonar su s creen cias. P ero  aquellos p ob res  here­
je s  tenían e l tem ple d e  alm a d e los p rim eros m ár­
tires del cristian ism o: creyen do  firm em ente en su s d oc­
trinas, se  prepararon  á la p ersecu ción  con  largos ayu­
n os  y  oracion es. N o qu edándoles m ás rem edio q u e  pe­
recer ó  d e fenderse , se  aporcib ieron  á lo  últim o.

Ei < .° de N oviem bre de 15 60 , lleg ó  á  P ubbiano, 
tierra v a ld ccse , i*l con d e  de la T rin idad con  cuatro m il 
infantes y  doscien tos  caba llos , y  em pezó  las hostilida­
d es  atacando las altaras de A n grogne, inm ediatas á  San 
Juan. L os  católicos sa lieron  derrotados. Mil doscien tos 
h om bres atacaron las alturas de A ngrogne, y  so lo  d os­
cien tos valdenses las defend ieron , lo qu e  n o  im pid ió  el 
triunfo de  estos ú ltim os. T om ó el con d e  varios castillos 
ea  el valle de Perusa. en  el de  San Martin y  eu  algunos 
otros puntos, lo  que n o  im pid ió  qu e  los su yos  fueran 
derrotados en  Tarlearot y  eu  una aldea inm ediata al 
Villar.

V iendo el con d e  d e la T rinidad que las ventajas ob te ­
n idas p o r  su s arm as n o  eran grandes, recurrió al enga­
ñ o  y  á la astúcia. Hizo decir á lo s  valdenses p o r  su  se­
cretario Ga.staud, qu e  si se  prestal>an á algunas aparien­
cias tan so lo , todo  quedaría cun clu ido y  hech a la paz, 
tanto m ás, cuanto qu e  el d u qu e  y  la d u q u esa  estaban 
m uy d ispu estos eu su  favor. Hizo qu e  lo s  valdenses p er- 
m ilieran d e jar decir una m isa e n  el tem plo de  A n grogn e ; 
lo s  o b lig ó  á depositar m uchas d e  las arm as c o n  qu e  p e ­
leaban en  casa de uno de sus s ín d icos , armas d e qu e se 
ap od eró villanam ente, é h izo  q u e  condujesen  á su gene­
ral al P radotour, fortaleza natural, com o  h em os dicho 
e n  otra  ocasion , de lo s  valdenses en tiem po de p ersecu - 
cu cion . E xcitóles tam bién á q u e  enviaran una com isíon  
d e lo s  m ás principales d e  entre e llos á ver al d u qu e  y 
p edirle  la paz, y  e llos , cánd idos com o eran, lo  h icieron  
así. A  p oco  d e  salir los com ision ad os, e l con d e  rom p ió  
las hostilidades, y  sus so ld ad os com etieron  ex cesos  sin 
cu en to . Destruían el v ino y  las cosechas cuan do n o  p o ­
dían llevárselas. Su saña era  especialm ente contra  los 
pastores , l«S qu e  jam ás podían  haber á las m anos. S o­
bre  todas estas vejacion es im pu so el con d e  á lo s  valles 
herejes la contribucinn  de d io : y  seis  m il d u ros . L os 
com ision ad os enviados á ver al duque v o lv ieron  c a b iz -  
b .ijos y  tristes; el secretario del general les am edrentó 
de tal suerte, que presentaron  ai duque otra  caria m uy 
diferente de la que les habían dado sus h erm anos; fu e ­
ron  m altratados en k  có rte , y  eu r.-súm en, volvieron  
trayendo á los su yos  la ó rd en  form al de qu e  fu eran  ad­
m itidos en su s aldeas los sacerdotes rom anos, y  q u e  cu  
ellas se  celebrase el culto ca tób co . L os p o b re s  m onta­
ñ eses  riéronse esta vez. corao tantas otras, d e  aquella 
urden , y  persistieron  en  su  herejía . Enviaron em isarios 
á su s herm anos del valle lie P ragela , y  tom aron  ellos 
esta v ez  la ofensiva ai^ometiendo al castillo d e  \ iila f, 
donde yacían presos m u ch os de  sus parientes. El cas­
tillo so  re s is t ió ; los h idalgos católicos d e  la com arca 
ayudaron á su  d efen sa ; la gtiaruicion d e  la T our en v ió  
tam bién algunas fuerzas: p e ro  todo  fu é  cu  vano. Al sesto 
dia. la fortaleza estaba en p od er  d e  los va ldenses. Por 
este tiem po fué cuan do los valdeuses determ inaron for­
mar una com pañía de cieu  m osqueteros e scog id os , qu e  
ten iendo p o r  m isión ucuilir allí d onde el peligro  fuera 
m ás íiim ínenle, fué llamada la eom piñia  volanle.

(S f  conlinttarS./

sostener la inQueneia d el c le ro , y  u n  redu cid o  nú m ero 
de d evotos , p orq u e  n o  con ocen  otro  m od o  m ás cristia­
n o  d e se rv irá  D ios, y  creen  agradarle tom ando parte en 
e sa s  exped iciones qu e  tanto con trib u yen  al d esórd en  y 
d esen fren o de las costu m bres .

Mas ih é  aquí q o e  n o  se  h a  acortado la m ano del 
Señor para salvar.» En m edio  d e  una d e  esas escenas 
de su perstición , el Todop^xleroso se  ha revelado al alma 
de una p ob re  m u jer trayéndola a ! con ocim ien to  d e  Je­
sucristo, só lo  Salvador d e los h om b res .

El caso  sucedió hace tres ó  cuatro m eses. La p o b re  
m u jer de qu ien  hablam os vívia triste en  casa de s u  p a ­
d re  p or  haberla abandonado su  m arido hacia algún 
tiem po. D os veces h abía  id o ,  en  cum plim iento d e  un  
voto, á visitar el sepu lcro  y  1»  m ilagrosa cam isa del cura 
d e  A rs, y  com o  todo  lo  creia  con  sum a d cv o c io n , p en ­
saba visitar este año p or  la tercera  vez el d ich o  sep u lcro .

A con teció  que la m ujer se  extravió  en  el cam ino, y 
en vez d e  llegar al pueb lo  qu e  bu scaba , en tró  en  uno 
para ella com pletam ente d escon oc id o . L legóse  á la p r i­
m era casa  qu e  v io ,  tanto para inform arse acerca del 
cam ino, com o  para pedir u n  vaso de agua. O frecióla  la 
dueña d e la casa afectuosa h osp ita lid ad , t  la habló d e  
otro  rem ediador d e  los in fortun ios del h om b re  , de 
otra  m ejor  peregrinación  y  de otro  m e jor  m édico  q u e  el 
de A rs , d e l M édico D ivino. La p o b re  m u jer q u ed ó  en­
cantada d e  la con versación , y  p rom etió visitar á su  re­
g reso  á  s u  buena am iga.

Pasó algún tiem po, y  cum plien do lo  o fre c id o , la p e ­
regrina v o lv ió  á visitar la casa d e  la m u jer C r is t ia n » .

 Y j)ien . le  p regu ntó ésta apenas la > ió; ;y  e l cura
d e A rs, c u y o  sep u lcro  habéis v isitado, ha p rop orcion a ­
d o  algún alivio á vuestro doliente co ra zon ?

— N o U l; lo m ism o m e encuentro ahora qu e  antes.
E ntonces su  am iga la h a b ló  de  Jesús, del Jesús b í­

b lico , d e  Jesús el am igo d e  lo s  p ecadores. Alli [w rm a- 
n ec ió  algunos dias la alligida m u jer oy en d o  hablar del 
am or d e  D ios, leyendo el N uevo Testam ento en unión d e  
lo s  cristianos de aquel p u e b lo . y  halló un bien in lln ita - 
m ente m ayor qu e  el qu e  b u sca b a ; pues ha lló  la salud 

d e su  alm a.
A ntes de m archarse p e n só  en  volver u n a  vez m ás á 

la  Iglesia rom ana para h a cer eu ella sus rezos; p ero  no 
p u d o  hacerlo  en  con cien cia , y  arro jan d o su  rosario d en ­
tro d e . l a  ig lesia  ex c la m ó : «T em p lo  d e  íd o lo s , tom a 

lo  tu yo .»
L legó  p or  lin á su  p u eb lo  y  á  la casa de  su  pad re, y  

éste  le d ijo  le m ostrara las m edallas de A rs qu e pensa­

ba  habría traído.
«A h í tenéis m i m edalla , q u erid o  p a d re ,»  d ijo  ella , y  

le  presentó su  N uevo Testam ento.
Más uo era el padre h om bre  q u e  tuviese o id os  ni co ­

razón para sem ejante c o s a , y  airado contra su  h ija  la 
c e h ó  fuera d e  casa.

La p ob re  m u jer así desam parada, fué d e n u evo en 
bu sca  d e su s nuevos am igos cristian os, p or  cu y o  m ediu 
había con oc id o  e l E vangelio d e  C risto, y  allí encon tró  
seg u ro  asilo , dulzura y  am or cristian o. P ero  es el caso
qu e  en s u  cam ino visitó a una tia suya qu e  se  encon­
traba m oribund a , y  cuan do ésta m urió  d e jó  á s u  sob ri­
na por heredera  d e su  m odesta  fortuna.

La m u jer está adm irada d e la bon dad  d e D ios, qu e  
!a  ha hech o pasar d o las tin ieblas á s u  luü adm irable, 
pon ien d o en su  corazon  esa paz qu e  antes bu scaba  en 
vano en las prácticas mal llam adas religiosas inven ta­
das p o r  lo s  h om bres.

Aun en las cosas tem porales no p u ed e  m énos d e  re­
con o ce r  la m ano d e su  Padre ce lestia l, q u e  la a co g ió  
con  am or cuando su  p adre terrestre la a rro jó  d e  su casa.

TODOS LOS MEDIOS ESTÁN E S  L A  M iN O  DE DIOS.

L as rom erías en Francia están d e m oda . N o es que 
tod os lo s  peregrinos crean  qu e en el dia destinado para 
efectuar la rom ería á la v irgen  de L ourdes se  op era  un 
m ilagro; m uchos van á ella para divertirse; otros para

PERDONAOS LOS UNOS Á  LOS OTROS.

Sí deseam os qu e  R íos borre  nuestras in iquidades y 
qu e  separe su  vista m ás penetrante qu e  una aguda e s ­
pada, nosotros d ebem os igualm ente n o  acordarn os d u u -  

ca de las ofensas recib idas. ¿N o decim os á  nuestro Pa­
dre en la oracion dom inical; «p erd ón a n os nuestras deu­
das com o  tam bién uosotros perd on am os á nuestros 
d eu d ores?»

El cristiano d e b e  escrib ir  so b re  arena las ofensas 
q u e  se  le  infieren, y  sobre e l b ron ce  lo s  ben eficios qu e
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r e t ib e ;  el cristiano debe ser  com o  la m adera odorífera  
q u e  perfum a al hachü qu e  U b ie re .

L ilis X II, rey  d e  Francia, su b ió  al tron o  d espu cs d o  
la ica s  lach as, durante las cuales m uchos m iem bros de 
la grandeza se  habinn alzado eu arm as contra é l. Cuan- 
dii llegú á ser  rey . h izo  una lista d e  todos sus oficiales 
y  personas de distinción , y  cim  una cru z ro ja  filé m ar­
can d o los n om bres de aquellos qu e  le  habían com b atid o . 
P ronto se  su po  el h erb ó , y  todos em pezaron á tem blar, 
creyen do  qu e  el m onarca iba á tom ar venganza d e las 
in jurias recib idas; pero H rey Jos tranquilizo d ic ié n d o - 
Ics: oL.i cru z ro ja  con  la qu e señalo vuestros nom bres 
e s  el s isn o  do  la R eiicncion ; ella m e f  iiseña á perdona­
ros  com o  Jesú s m e ha p erd on a do .»

Bello e jem p lo  d e  p erd ón  qu e  lo s  h om bres tod os d e ­
b ieran  imitar. Jesíis así lo  ha ordenado y  el ap ósto l Pa­
b lo  ha escrito: «A n tes sed lo s  unos con  lo s  otros be­
n ign os, m isericord iosos, p erdonándoos lo s  unos á los 
o tros , com o  tam bién Dios o s  p erd on ó « n  C risto .»

Si lo s  p receptos do Cristo recibieran cum plim iento 
p or  parte d e  aquellos que se  llaman cristianos, algunas 
d isensiones, algunas lágrim as y  n o  p o co s  disgustos 
desaparecerían d e nuestro p o b re  m undo.

LAS SÜPERCIIERÍ.4S PIADOSAS.

En tnás de  una ocasiou  hem os apuntado algunas de 
las su percherías d e  qu e  s o  ha serv ido  el clero  ronvino 
e n  todas las ép oca s  para acreditar las doctrinas de su 
in ven ción . H oy vam os á hacer m ención de qu e  se  rela ­
c ion a  intim am ente con  la pretendiJa infalibilidad d e  lo s  
l ’apas.

En el s ig lo  XV, a lgun os cristianos redam aron  el d e­
rech o  d e com u lgar b a jo  las d os  especies , es d ecir , re­
clam aron el d erech o  de beber d e  la copa  qu e  representa 
la sangre d e  C risto. Los sacerd otes y e l C oncilio  de 
Constauzii rehusaron á lo s  laicos un  p riv ilegio qu e  les 
hubiera p u esto  de paz con  lo s  sacerdoti's , y  para satis­
facer a! p u eb lo  aseguraban qu e  la IiósUa eontcnia á la 
á la vez qu e  el cu erp o , la sangre d e Jesu cristo. Para 
m e jo r  cou ven cor á lus ignorantes y  aum entar la devo­
c ión . im aginaron e l raila{?ro de  l i  /»ó$íia saug^-iítüa. El 
m iiagto  se  vrrilicaba en W ü sn a ct; una hostia destilaba 
sa n g re  en el m om en to de la elevación.

La superchería era tan evidente, que e l C oncilio  de 
M agdeburgo se  creyó  ob ligad o  á llam ar la atención del 
o b isp o  de  la di('icrsís para qu e pusiera térm ino á aque­
lla com edia iadign.n. »EI pueblo, d icen  lo s  ob isp os, ado­
ra no sabcm iis q u é  sa n g ro , p o r  m ás q u e  allí n o  h.iya 
sa n g re  d e  ningún género. T enem os respecto á esto  la 
confesim i del sacerdote qu e  se  ha h ech o  cu lp able  d e  
este  engaño; lo  que n o  im pide q u e  se  con cedan  grandes 
indulgencias á lo s  q u e  \an en peregrinaciim  á W ifsnack 
en d on d e  se  pone d e  m anifiesto la hostia  sangrienta. La 
ra p id ez  ha invení.ido e se  m ilagro, y  la im postura lo s o s ­
tiene: se  hiiren m ilagros p or  dinero, todo  se  vendo, aun 
lo s  oertifirados que se  eupiden á los p eregrinos, o

P ero  p or  m ás qu e  hizo el C oncilio, la superchería  no 
tuvo fin. precisam ente piirquo la cup idez era la inspira­
dora del m ilagro , y  el p ob re  pu eb lo  siem pre ignorante, 
acudía en peregrinación  á ver la hostia sangrienta p or  
m ás qu e  hu biera  s id o  condenado e l cura qu e  la in v e n - 
tári.

Lo m ism o su ced e  en  nuestros d i»s  con  esas fam osas 
peregrinacion es qu e  se  hacen en Francia y  otros puntos, 
p o r  m ás qu e tod os sepan que n o  han ex istid o  los m ila­
g ro s  qu e  el c le ro  se  com place en referir con  la sola 
idea d e  acrecentar su  p od er  sob re  las alm as.

Mas ¿cóm o  habían de cesar las p eregrinacion es p or  
m ás qu e  hiciera e l C oncilio  dn M agdehurgu, si e l Papa 
E ugen io IV con ced ió  indulgencias á todos los peregri­
n o s  qu e  fueran á W ilsarl», y orden ó algunas m etiídas 
para con servar la< hóstías sangrientas? N icolás V  re­
p ro d u jo  las m ism as d ispos icion es. Ahí tenem os d os  Pa­
p as cu briendo las m ás escandalosas d e  las su perche­
rías co n  el m anto d e  s u  infalibilidad, acaparando cosas 
q u e  castiga el C ód igo  penal.

LA VIDA  ETERNA.

PRISBR SISCCRSO.

P r o b le m a  d e l  d e s t in o  h u m a n o .

[ Q o » c i i i % a c i o % . )

Señores, id á  un  cem enterio y  con tad  las innum era­
b les  tum bas d on d e  yacen eu silencio la ju v en tu d  y  la 
infancia. Cuando A ndrés Chenicr [11 com p ren d ió  q u e  no 
habia m ás qu e  poner la cabeza  b a jo  la repugnante cu ­
ch illa  de  la revo lu ción , sin tiendo hervir en  su  interior 
olas d e  sentim iento y  de  p oesía , se  llev ó  la m ano á la 
frente y  gritó m ientras qu e  se  la golpeaba : «Y  s in  em ­
bargo había a lg o  aq u í.» ¿Q uién n o  recuerda la alegría 
con  que esas criaturas, un  hora llenas d e  v ida , s e  lan­
zaban p or  e l cam ino d e  la esperanza, qu e  vino lu eg o  la 
m uerte a d estru ir con  un  so lo  g o lp e ?  ¡El hom bre útil 
desaparece, e l ob je to  d e  las m ás tiernas a feccion es es 
corla d o  en flor, m ientras q u e  otras existencias pesadas 
para e llos  m ism os y  para sus sem ejantes, p arece  que 
n o  han d e acabar nuncal ¿A  qu e  insistir m á s? ... ¿Q uién 
n o  lleva en su  alma el recu erdo d e alguno d e esos 
d esórden es d e  la m uerte?

¡El d esord en ! P uesto q n e  de e llo  hablam os al fijar­
n os  en e l qu e  la m uerte arrastra en p o s  d e  s í ,  claro es 
q u e  existe en nuestra alma e l sentim iento d c l órden , 
así com o  cuando nos qu ejam os d e la oscuridad  y  de las 
tin ieblas, es p orq u e  á lo m en os h a y  en  n osotros  algu­
na im presión  d e la claridad y  de  la luz. Este órden . 
p u es, qu e  reivindica nuestra con cien cia , que nuestro 
cora zon  p roclam a abiertam ente, ¿n o  habrá  algún ser 
qu e pueda com p ren d erlo  en  tuda su  p len itud? ¿N o  ha­
b rá  d e su ceder la arm onía á  los tonos d iscordan tes de 
nuestra pobre  p equ en ez?  ¿N o alcanzarem os la luz d e s -  
p u es de  tantas tinieblas com o  n os  rodea n ?

;Ah, señ ores! la vida y la m uerte, el cu rso  d e  nues­
tra CTÍstencia y  su  térm ino inevitable, se encuentran en 
su cam ino para rom per el encanto qn e n os  ciega y  de­
tenernos ante osta pregunta: ¿á d ón d e  vam os? ¿ c u á í  es 
nu estro destin o? Mas para d^r á esta cuestión  su  ver­
dadera im portancia, entrem os dentro  de  nos<itros 
m ism os, consu ltem os nuestra prop ia  naturaleza, haga­
m os, p o r  decir lo  así, el inventario d e  nuestra alm a. Ni 
una so la  d e  nuestras facultades, n i un s>il<i m ovim iento 
d e nuestro corazon  deja  d e  pregu ntarnos d e  continuo: 
¿Cuál es el destin o del h om bre? ¿ s e  cu m ple  en  esta 
v ida? F ijaos en  este e jem plo , qu o  aparenlem enle se 
halla m uy le jo s  del lln q u e  nos p rop on em os.

El sitio en qu e nos encon tram os, p or  si so lo  nos 
d ice  á q u é  se  halla dostinadii; e s un  sa lón  d econ ciertos . 
Esta circunstancia llam a m i atención extraordinaria­
m ente sob re  las gra tis  im presiones qu e  p rod u cen  á 
nuestra alma el estudio d e  las bellas artes, y  m i idea se 
fija m ás especialm ente en ese con ju n toa d m ira b le  d e  to­
das ellas qu e  llam am os la puesta: lo  q u e  la m úsica y  la 
p intura logra n  co n  sus natur.nles in sp iracion es, ia p oe ­
sía  lo  alcanza tam bién p o r  su  m isterioso encanto, pues 
expresa  lo ideal, e s  d ecir , hace sen sib le  á nuestra alma 
p or  m edio d e  lo s  sentidos, a lgo  m ás e levad o, m ás su pe­
r ior  y  m ás grande qu e  las realidades d e la naturaleza. 
La averiguación  d o  lo  ideal, es la esen cia  d e l arte, e s  la 
»o la  razón de ser  de la poesía , y  en esta investigación  
se  presentan d os  d irecciones cuter.-imente opuestas.

Hay una poesía  que d escrib e  sencillam ente la vida 
actual, representando una im agen seductora , p ero  que 
se  desvanece  al sim ple asom o de la realidad dejau do 
una decep ción  eu  nuestra alma y  un p ro fu n d o  d isgusto 
en nuestros sentim ientos. Y téngase en cuenta qu e  no 
hablam os d e esas im aginaciones trastornadas q u e  sa­
b e n  en cu brir  e l v icio  b a jo  h erm osos co lo r id o s , qu e  en­
n ob lecen  h.ista los crím enes, y q u e  cu b ren  tam bién con 
el m anto d e la p oes ía  la corru pción  y  vergü enza d e los 
sentim ientos m ás asquerosos, n o ; aquí h ablam os de esa 
d isp os ición  rom ántica que d esposeída  d e  todo senti­
m iento d e lo  infinito y  lim iu d a , crea  con  los elem entos 
d e  la tierra un  m undo ficticio en  el q u e  la vida real apa­
rece  c o m o  u n  m artirio y  e l d eb er  c o m o  una c osa  en ojosa . 
El ideal en este caso, es una luz vaga, una esp ecie  d e  
la y o  fosfórico  qu e  emana de los o b je to s  q u e  so  descri­
ben . p ero  sin un fo co  de luz perm anente; y  el arte que

(1¡ P o eu  francés dsl tiglo pujado; laorió gulllotiii«do d o n o .  
M  et r«ia«iJo del Terror. ,  R t d . )

resulta d e  este ideal, ese con ju n to , es un p lacer n ob le , d e­
licado s is e  qu iere, p e ro  en fin . es p asa jero  y  con clu y e .

¿N o hay otro  gén ero  de poesía? Si qu e  ex is te : hay 
una p oesía  qu e  cree  en la fnente d e toda luz, cuyas as­
p iracion es son  levantarse hasta aquella altura, y  con c i­
b e  a! tr.ivés de las bellezas qu e  !e  rodean , la belleza de 
la eternidad, d e  la que la tierra no es s in o  un  pálido  re­
fle jo . O igam os á Platón sob re  esta m ateria: irEl h om bre , 
d ice , al contem plar la m agnificencia d e  la tierra, se  
acuerda que h ay otra m ás alta; pero en su  im potencia  
para volar hácia  ella , com o  e l p ob re  pa ja rillo  clava so s  
o jo s  en  el c ie lo . (1) Oid al gran d iscíp u lo  de Sócrates 
celebrar— «esa belleza adm irable q u e  e s  el fin de todos 
lo s  trabajos del sab io; belleza  eterna, exenta de aum en­
to ó  d ism inución y  d e  lo  q u e  participan todas las dem ás 
bellezas p or  m ás qu e  su  nacim iento ó  d estru cción  n o  la 
d ism inuye, n i acrece, ni le h a ce  csperim cn tar variación 
a lgu n a .» — El n os presenta el alma arrebatada de un  am or 
d ivin o, «em pezan do p or  las bellezas q u e  le rodean y 
su s o jo s  fijos en la belleza suprem a, e levarse sin  c e ­
sar, pasando, p o r  decirlo  así, p or  todos los grad os d e  la 
esca la ,» y  term ina así:— >iLo qu e puede h a cer  estim a­
ble 1a vida , es la contem plación  d e la belleza etern a .»—  
L uego hay una idea d e la belleza qu e  nos hace estim ar 
la vida, porque esta idea es para n osotros  la prenda de 
una existencia m ás e levada; lu eg o  hay un.t p oesía  que 
no es sim plem ente m ás que la recreación  dol espíritu, 
p ero  qu e  enn oblece la v ida, destellando en sus m aiiifes- 
tacioups una luz superior, qu e  transfigura la realidad y  
diviniza el deber. F1 ideal es en e s c  ca so  un  relle jo  do 
la luz de lo  alto, y  el arte n o  es otra  cosa  qu e  un  anillo 
p rec ioso  de esa cadcn a  su b lim e que u n e  al c ie lo  co n  la 
tierra.

Hé aquí d os  distintas m aneras d e  com p ren d er el 
arte, e l ideal y  la p oesía : la crítica  literaria no llena su 
com etido si deja  d e  fijarse eu estos grandes prob lem as. 
¿D ónde está la verdad? ¿E l ideal es un  fuego fñ tu oqu e  se  
d isijia despu es de h a ber ilum inado con  sus fantásticos 
resplandores e l pantano qu e  lo  p rod u ce?  ¿E l ideal es un 
rayo qu e  baja d e  lo s  r íe los  para ilurain.ir la tierra? liste 
es el prdbicroa qu e  n os  p rop on em os investigar, en  sus 
lim ites, á  prim era \L-la, m ás estraños; p ero  antes pase­
m os  á e\.iminar o tro  d e  los e lem entos d e  nuestra natu­
raleza.

lia re  más de d o s  m il añ os qu e  .Vristóteles ponia al 
frente d e  uno d o  su s escritos m á s  cé lebres , estas pala­
b r a s :— « lu d o  h om bro  tiene un  d eseo  natural d e  saber. 
Y o con sid ero  este  d eseo  qu e  form a parte d e  nuestra 
constitución  espiritual, y  m e p regu nto si está m odelado 
con  relación á  la vida presente, s in o  vá  m ás allá d e  nues­
tra existencia. Si la c icn cia  fu ese  n o  m ás qu e  un  auxi­
liar de  la industria , pu d icrase creerlo  así; ¿p ero  lo es 
en  efecto? La geom etr ía , d íce s e , nació entre lo s  eg ip ­
c ios , de  la necesid ad  do repon er lo s  lím ites en las he­
redades qu e  invadían las inundaciones del N ilo: la ne­
cesidad  de orientarse en  l.ts vastas llanuras qu e  con  sus 
ganados cru zaban  lo s  ca ld eos , d íó  origen  á las observa- 
cion i's  astron óm ica s; á estas afirm aciones no p uede o b ­
jetarse nada. I.a necesid ad  e s  la m adre d e  toda inven­
ción ; luego no seria op ortu n o negarlo para dem ostrar la 
utilidad práctica d e  las c ien cias. El w agim  que n os  con ­
duce resum e, p or  decirlo  así, en  su  m arch a rápida, el 
trabajo acum ulado de m uchas gcn eraciu n es , y  el hilo 
eléctrico que, m ás ráp ido aún, anticipa ¿n u e stro s  am igos 
la n o t ic íj de  nuestra lleg ad a , presenta claram ente de 
cuánta im portancia son  para la sociedad  las investigacio­
n es abstractas d e  la ciencia . S i, la c ien i ia e s . s in  duda al­
guna, el fundam ento d e la industria: el h om bre  no aícaa- 
za nada s in o  en razón  d e su s con ocim ien tos, y  n o  se  en­
señorea lie la naturaleza sino en  p rop orcion  á su  m ism a 
ciencia ; luego natural e s  qu e  ciertas necesidades prác­
ticas hayan sido  la causa del desenvolvim ien to del es­
p íritu  h u m ano. ¿Perú se  encierra en esto  ti>do el íin  y  
las operacion es d e l entendim iento? N o; si e l h om bre  no 
cultivase las ciencias m ás qu e  en  vista de  los resultados 
(ítiles d e  su p rop io  estud io, jam ás pudieran adm irarnos 
las m aravillas d e  la industria m od ern a : la ciencia  n o  
ofrece su s resultados y  ventajas, sino d esp u és  que se 
le  ha cou sagrad o  la m ed itac ión , el estudio y  la inteli­
gencia . Hé aquí un  e jem p lo : la teoría s o b re  la electrici­
dad  n o  hubiera sido  nunca del dom in io hum a no, si para 
ello hubiéram os pensado en  s u  a p licación  al telégrafo.

(I) Tsdro.

Ayuntamiento de Madrid



Fuerza es repetir con  A ristóteles; «e l  d eseo  d e sa­
ber es u n  elem etito d e  nuestra constitución prim itiva.» 
— N osotros ñus degradam os, cuando som etem os lo s  Ti­
nes inferiores d e  la verdad á la verdad intrínseca, sien do 
a s i qu e  nuestro d eseo  d e  saber es infinito p or  su  u a lu - 
raleza. A hora b ie n , á la vista de esta n ecesid ad  inte­
rior  q u e  no recon oce  lim ites, co locad  lo s  resultados que 
s e  experim entan.

En este un iverso m aterial, exp licado p o r  la e x p e ­
riencia , in lcrprotado p or  el ca lcu lo , la iu m en sid id  d es­
aparece á nuestros o jo s  b a jo  un  d ob le  aspecto. ¿C recis 
qu e  la vista p uede llegar basta  el Tin d e l un iverso con  
la ayuda de los laás fuertes te lescop ios?— El m undo vi­
s ib le  n o  os para nosotros m :is qu e  un punto iiiip errep - 
Ilhle en el cam po vaslisim o d e la natiiraleza, d ice P as- 
m I. A un cuan do em pleem os lo s  m icroscop ios  m ás s u - 
lile s , im posib le  si-rá dasn ilir ir  lo s  primero.s elem entos 
d e  la m ateria. Nuestra Im aginación  se  p ierd e  en .estos 
pensam ientos: uo alcanzam os Lo ínQnito de la grandeza, 
así c o m o  tam poco lo  iiifliiito d o  nuestra p equ eñ ez: los 
extrem os d e nuestras investigaciones se  desvanecen, 
com o  dice M ontaigne. l ‘ ur. otra parte, ¿q u é  son  nues­
tros sen tidos c o n  cuya a ju d a  e>tudiaraos la naturaleza, 
sin o  algunos claros p or  donde percibim  is u n a  parte m uy 
m ínim a de lo q u e  ex iste?  S o  hay luz p os ib le  p ara el in fe­
liz que está r iego :

En vano nuiestra el astro refulgente,
S u  rayo h erm oso  al q n o  la luz no siente. [ i  '¡

Suprim id el o id o .  y  tod 'i el encanto d e la arm onía 
desaparecerá lu ego . Y ¿ffiiién  p oilrá  revelarnos la m ul­
titud d e fases q u e  el un iverso  piHÜera contar, y  d e  las 
(¡ue  n os  es de todo  punto im posib le  form arnos la m e­
n or idea , puesl.o qu e carecem os d e  sen tidos especia ics 
para e llo ?  ¡Mistiirius p o r  t o d js  partes! L os prob lem as 
m ás Hiteresantas, no son  el resultado de las e sp c tu la - 
c io u c s  elevadas del entendim iento; e llos nacen  del sim ­
p le vuelo  de un  iiisreto; del m ás im perceptible tallo d e  
una m ala, di; las m oléculas de  aii e qu e  resp iram os, del 
suelo qu i' hollam os co n  nuestras plantas. La ciencia 
p rog resa , s ;-en r iq u ece  y  hace  la felici k d  d e m uchos, 
pero barreras insuperables la rodean , y  e l h om bre  d e 
estud io, com prend iendo lo puco qu e sab e  á l;i vista de 
lo  m u ch o qu e  ig n ora , m uchas veces resum e el resu l­
tado d e toilas su s investigaciones en e sta lta se  c o n o ­
cida : «S o lo  sé , q u f n o  s é  nada, o

Ksto es lo (p ie sucede con  respecto á la naturaleza 
d e  este un iverso  t^ensible qu e parece h a ber sido  m ás es­
pecialm ente su je to  á nuestras investigaciones. ; 0 u¿ 
será , p u es, para aquellas cueslion es qu e n o  pueden  ri-- 
so lv erse  por la experieneia l ¿<^>uién puede lijar el ori­
gen  y  últinui fin d e  las c o s a s , lo s  m isterios del esp íri­
tu'.' El afan de penetrar los prob lem as d e este orden , 
¿se  halla relacionado con  nuestra existencia? ¿N o parece 
que lo s  prob lem as nos incitan m ás á m edida q u e  su so ­
lución  es m ás indiferente para los intereses d e  actuali­
dad? El deseo  de penetrar las tinieblas qu e  envuelven 
e l p rin cip io  y  fin do  nuestra existencia, ¿será  una n ece ­
sidad aparente, h ija  d e  la acción  del pensam iento, que 
una vez en e je r c id o , traspasa e l  c ircu lo  de  su  ob jeto  
real, lanzándose' en  el vacío? Kl d eseo  m ás elevado de 
nuestas inteligencia, ¿n o  e »n iá s  que un rcliiiam ieulo ile­
g ítim o del esp íritu? ;.ih , señ ores; las prim eras cu estio­
n es qu e  se  han apoderado d e la hum anidad son  las de 
este órden . D igám oslo >'u hon ur d e  nuestra esp ecie ; 
cu .indo no se  sabia una palabra di- lís ica , cuan do la 
qu ím ica  no existía , ya  lo s  sáb ios  trabajaban pur rcrai- 
p ren d er  cuál era ei o rigen  d e todas las cus is y  e l lin 
íd lim o  del u n iv e rs j. T a le s  e l testim onio d e  la hisloria 
antigua, y  esa historia se  reproduce h oy . F ijad vuestra 
atención en las cu estion es, al parecer fútiles, de  la m a­
yor parte d e  los n iñ os , y  observareis qui- esa  m ism a 
sencillez  se  presenta a lgunas veces de  una m anera su ­
blim e. ¿Nii habéis oído nuuca, en  la estéril de sus ideas 
iu tau iiles. algo cx ira ord in a d o  m uy por encim a d e la 
gravedad m elansica del hom bre com pletam ente fo r ­
m ado?

Nuestra naturaleza e s  coi-noscitiva ; qu erem os llegar 
á  una claridad absoluta, y  p or  todas partes n os  rodea­
m os d e m isterios. Kl h^eho existe; la d esp rop orción  en­
tre e l vuelo d e  nuestro peusnm iento y los resultados 
qu e  a lcan zi es t m  m anifiesta, que n o  put'de dudarse. 
¿Q u é  se  dedu ce d e aquí?— ii ju e  la naturaleza del h om ­

bre es un  error, p u es qu e  une á su  p equ en ez  e l orgu llo  
m ás d esm ed id o .»  [I j ¿D irem os p o r  esto q u e  es una o fu s ­
cación  d e l espíritu qu er¿r fijarse en la luz? ¿Q u e nues­
tra alma tiene el presentim iento d e s ú s  altos d estin os , 
j  qu e  n o  pueden  bastarnos algunos resp landores va­
gan do entre las tinieblas, porque hem os s id o  criados 
para la plenitud d e la ciaridad? lié  aquí n u estra  p rop o - 
s ic ion : e l pensam iento y  la c iencia  la elevan , com o  el 
arte v  la necesidad  d e l ideal.

(Se conlinuaráj.

PENSAMIENTOS.

C uando la verdad  obtiene un p riv ileg io , la verdad 
i>aja en vez de su b ir . Su gloria , com o su  fuerza, con ­
siste en  d ed u cir lo  lo d o  de ella m isma.

— I<a relig ión  presta grandes serv icios al E stado, m as 
so lo  lo s  presta cuan do ella es libre ; sien do esclava, ya 
nada v a le ; la sal h a  p erd ido su  sa b or.

— Una religión  qu e  se  pregunta si d ebe  unirse al Es­
tado, con fiesa  ella m ism a qu e no tiene fé  en  sits d e s ­
tinos.

VlSET.
— Faltar á su palabra es deshonrarse p or  com pleto .

— La verdadera caridad im pone m uchos traba jos y  no 
p oca s privaciones. La caridAd n o  consiste en  desear el 
b ien  flel próg im o, sino en hacer bien al p róg im o.

Un p erezoso  no puede ser verdaderam ente caritativo.
MONTALDOS.

— N o hay m ás q u e  d os  clases de  h om bres: unns ju s ­
tos, qu e se creen  p ecadores; otros p eca d ores , qu e  se 
creen  ju stos .

P.\SCAL.

A L  SERVICIO

(I) La FoQlalae; la Muerte j  el moribundo.

— Ya viene ia qu in la . m adre.
Y m e tendré qu e  m arciiar 
Si la suerte m e es adversa 
¡A y  Diosl qu e  m e lo será.
Y com o  m i padre es v ie jo  
\  n o  piiedi' trabajar,
'̂|•rá secarse  lo s  cam pos 

Que fu eron  ayer su afan.
La m iseiía  en esíc  caso 
Con p aso lento entrara,
Pasareis noch es sin sueño
Y m u ch os ilias sin  pau.
Deja qu e  llore la suerte 
Que e l D ios del c ie lo  m e ilá;
Deja q u e  lam ente, m adre.
Lo qu e  n o  p uedo evitar.
— N o te aflijas, h ijo  m ió.
D ios qu e  es ju s to  proveerá.
Su n ido lieneu las aves.
N osotros te iid iem os pan.
Y o y lu  padre d e la aui'oia 
Ei prim er rayo al pintar.
Nos pon d rem os d e  rodillas
Y  le d irem os en paz: 
uSanlo D ios, un  h ijo  se  ha id i:
T en d e nosotros p iedad . ̂
— ¡Q uién sabe sí volvere!
— H ijo m ío. volverás 
Los párpados de tus padres 
Por !o  m énos a cerrar.
— ¡Cuánto se  sufre en el niundol 
¡Onánta injusticia social!
— Dt'jalo, que a lguna vez 
El reino d e  D ios vendrá.

A .  S a s c h k z  b e l  R b . í l .

REMITIDO.

S eñ or Don A . C.
Mi apreciablu eorrelig ionario: Hace alguu  tiem po me 

ocu p o  entre otras cosas eu  preparar lo  necesario para

(1) Plinio.

establecer una clase  nocturna d e  instrucción  prim aria 
para párvu los y  adultos, en  e l p u eb lo  de  C ijuelas, el 
cual dista cuatro leguas d e esta capital, en  cuyas c lases, 
adem ás d e enseñar á leer y  escr ib ir , exp licaríam os las 
Sagradas E scrituras.

Preparado tenem os e l local y  el m jb itiarío  necesario 
para abrir d icha clase; señalam os pnrajsn inauguración 
e l dia 41 del corriente, y  esta noticia  c ircu ló  p o r  lo s  
pu eb los con v ecin os. El dia señalado fui acom etido de 
una lijara ind isposición , la cual, p or  fortuna, m e p rivó  
de  ir al m encionado pu eb lo , p or  lo  qu e  no tuvo lugar e l 
acto de inauguración: d igo  p or  fortuna, p orq u e  en  ese 
dia se  presentaron cuatro curas acom pañados d e  una 
turba d e h om bres, m ujeres y  n iñ os, vecin os de p u eb los  
con tigu os. Estas pobres gentes, guiadas p or  el m ás cie­
g o  fanatism o, iban anim adas d cl espíritu b é lico  q u e  d o ­
m inaba á lo s  cruzados cuando en  tiem po d e ignorancia 
y  barbarie, seducidos p or  las iiidu lgcíicias que lo s  biie* 
n os  Papas les ofrecían, en  grandes masaS calan sob re  
los in felices p u eb los  qu e  el I'on tifice  les señalaba c 0 ii(6 

enem igos de D ios; y en  nom bre d e ese D ios, q u e  es e l 
Padre m isericord ioso  de la hum ana raza, degollaban á 
lo s  desgraciadiis habitantes de  aqu ellos p u eb los , qu e­
m aban estos  y  talaban lo s  ca m p os. Seguram ente los 
qu e  acom pañaban á los curas referidos en  el d ía ,q u e  
dejam os hech a m ención , si n os  hubieran  encontrado 
n os  hubieran  d egollado, en h on ra  y  gloria del D ios de 
tos C ruzados. .\si lo  decían tos niños qu e  form aban 
parte d e  aqui-llas ttirbas: «V en im os,— decían .— á matar 
á los ju d ío s  protestantes,» y  apedreaban la casa dim de 
vam os á establecer nuestra clase , é insultaban á la fa­
m ilia que en ella v ive . Detrás d e las hu estes del fanatis' 
m o  venia una retaguardia com puesta  d e v ec in os  de los 
m ism os pueblos qu e lo eran aquellos m al aconsejados 
cristian os, que sabedores del p rop ósito  de  lo s  fa n á li- 
< os , acudían p or  sí nccesil.ibam os de su ayuda para 
defendernos. ¡Bendito sea D ios q o e  m e preson ló  un 
obstácu lo  para q u e  no pudiera efectuar mi p ioyeo l.id o  
viaje, c o n  lo cual evitó un lance desagradable qu e podía 
haber d a d o  p or  resultado algunas víctim a»! L os ci:ras, 
com o  n o  oiicon íraron  al h ere je  qu e  decían iban á con ­
fundir. pred icaron  al pueblo, p rev in ién dole  ccHitra n u es­
tras doctrinas d iabólífu s . com o  ellos d icen , contra nues­
tras scd u cion cs  y  m aldades, y  les o frecieron  volver 
acom pañados d e tan santa coh orte , anim ados de tan 
santos jtens.im icntos, el dia q u e  y o  vaya

El m artes 12 se  presentó en esta nuestro d ign o  c o r ­
religionario y  herm ano en la fé. 1). M.inuel R uiz, vecin o  
del ya  referido  p u eb lo  C ijuelas, y es el qu e  vá á  p onerse  
al frente de  la c la se  de la qu e  d e jam os hecha m ención ; 
ha ofrecido hacerlo  voluntaria y  gratuitam ente, y m e n o ­
tició  de  todo  lo  qu e  d e jo  d ich o ; y o  creí convenien te p o ­
nerlo en  conocim ien to  del señ or  gobern a dor c iv il d e  
esta prov in ria  para evitar tengan lui?ar su cesos  tan 
dcsagrailables com o  á los qu e  he:nos estado esp u estos ; 
co n  este ob je to  y  acom pañado d e m i am igo el Sr. ftuiz. 
m e p rescn lé  á dicha autoridad, la cual lue r i'c ib ió  del 
m od o  m as fino, y  rae o frec ió  oficiar al señ or  a lca lde de  
C ijuelas, para qu e  esta autoridad rae sostenga en el d e­
rech o  qu e  tengo d e  establecer siem pre, cuán do y  d onde 
crea  conveniente una o  m ás c lases y de pred icar y  p ro ­
pagar m is creencias re lig iosas, cuyas doctrinas no son  
otras q u e  las q u e  h em os recib id o  de los a p ósto les . K u- 
tre otras eosas, d ije  á este señ or  gobern ador, qu e  n os­
otros n o  solam ente n o  provocábam n s, sino q u e  q u e ­
ríam os evitar ser p rovocad os, para en ello  evitar su ce­
sos  desagradables, y qu e p or  eso  im petraba sn p ro ­
tección .

M ucho le agradecería á Y d . si m andase insertar esta 
caria en  su  d ign a  periód ico  La  L rz , para qu e  el m un­
d o  con ozca  una vez m ás las arm as q u e  bu scan  los 
secu a ces del P apa par^ eviU r la p ro p a g a ro n  d e las 
doclrina-í d e  nuestro amado Jesús. T am bién es c o a -  
veniente que al m u n d o, y en particular al G obier­
n o , n o  le co ja  d esapercib ido si en el dia de  m añana 
som os  victim as de un alentado crim inal llevado á cabo 
á im pu lsos del c iego  fanatism o, em pu jado p or  la intole­
rancia d e  los q u e  n o  respetan leyes  que se  op on gan  á 
su  sob erb io  egoísm o, á  sus intereses m undanos, á  su> 
d eseos  tiránicos. Solo m e resta decirle  qu e la aclitud 
am enazadora d e eslns curas n o  m e ha arredrado, com o 
nunca m e han arredrado su s perseciicíoues y  am ena­
zas: qu e he puesto la m ano en el atado y  no la retiraré;
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q u e  m edían le D ios, en  C ijuelas predicaré algunas Teces 
m ás y  daré á íOQOcer á aquellas p ob res  g eotes  al qu e  
tiene o frccid d  n o  echar fuera al qu e  á Él T a ya, á Nues­
tro Redentor Jesucristo, si es de  la  Tuluutad d e É l. En 
C ijuelas establecerem os u n a  escuela  en co n e s io n  con  
esla  iglesia.

Le d oy  las gracias anticipadas y  m e rep ilo  de  usted 
afectísim o am igo y  herm ano en el Señor.

JOSK A l h a m a .

Granada V N oviem bre «9 de IS T i.

NOTICIAS V A R IA S .

El arzob isp o  d e  las islas Filipinas b a  abierto uDa 
su scr ic ion  c o n  e l fin de  allegar fon dos con  qu e  redim ir 
e s c la v o s , sob re  to d o , á lo s  n iñ os y  niñas nacidos en  la 
serv idu m bre. La su scric ion  se  inauguró co n  4.500 
duros.

A plaudim os tan filántropico pensam iento, y  ce lebra ­
ríam os q u e  lo s  prelados d e  nuestras Antillas iniciasen 
un  m ovim iento sem ejante al qu e  hem os apuntado para 
lim piar el su elo  español d e  la m ancha d e la e.sclavitud.

Y  ap ropósilo  d e  e s t o , d ice  con  m ucha oportunidad 
£ }  Cristiano: lo s  m illones de reales qu e  en España re­
cau d a  la C om isaría de la Santa Cruzada, ¿p or  qu é  n o  se 
invierten en el m ism o ob je to ?  «L a reden ción  d e cauti­
v o s »  es e l pretesto para recaudar e so s  fon dos. Ya no 
hay cautivos en Berbería, p e ro  ascien den  á trescientos 
m il los que arrastran la cadena en  C uba y  P u erto -R ico . 
¿Q u é m ejor  destino pudia darse á e sos  fon dos qu e  el de 
sacar á  tantos oprim idos d e su  p en oso  y degradante 
cautiverio?

D e Santander nos escriben  qu e el evangelista don  
Juan F lores ha celebrado c l d om in go  i i  del actual su 
prim era reu n ión  religiosa en  el barrio de Miranda, y 
q u e  asistieron á ella siete h om bres y  tres m u jeres . D oce 
p ersonas com ponian  la prim vra reuráon que se  ce leb ró  
en Madrid en la calle d e  las \ eneras, y  d espu és Dios 
ha id o  añadiendo á ese corto  núm ero m iles y  m iles de 
oyentes.

P or lo  d om á s. io s  santanderinos han escuchado la 
lectura y  csp licacion  del Kvan^^elio con  su m o respeto y 
recog im iento, y  e l d eseo qu e  han e\prcsado es el de que 
pruntij se  abra  uiia iglesia.

Esperami>s en Dius que asi sea; p ero  antes bu eno 
es p rep an ir  c l  lerruuo y  sem brar e n  renniones particu­
lares lii siinienle <le la Palabra d e  D ios.

Kn NáiHjIes se  .icaba d e  com eter un rob o  bastante 
origin al, l.os iadrntics han robado las cam panas de 
b r o n c e  de la iglesia Vili'oría cerca de la funda de N á- 
p o les . l 'n  p e r ió d ifo  d e  la localidad  d ire  <(ue m uchas 
personas dcsearia ii que los ladrones robaran  las cam ­
panas de las dem ás iglesias.

T ienen la palabra ios esp añ oles q u e 'v iv e ii ce rca  d e 
las ig lesias católicas para decir  lo  qu e  ellos desean .

E n  la antigua Nueva Granada, hoy E stados-U nidos 
d e  C olom bia , han sid o  secularizados los cem enterios; 
d e  m odo que todo  in d iv idu o , cualquiera qu e  sea  su 
re lig ión , p u ed e  reciliir sepultura en ellos seguii los 
ritos d e  la Iglesia á qu e  pertenezca.

En ?;spañ<i vam os despacio; aún hay qu e  destinar 
lugar separado para qiie lo s  prolestantes n o  m anchen 
despu es de m uertos á los ca tó licos  santos. ;V  esto su ­
ced e  cuatro añ os despues d e hecba la revoiucion!

L ew ou b oeclí n os  habla d e un insecto v isto p or  e l m i­
c ro s co p io , qu e  para form ar una pizca (vigésim a parte 
de  un grano'; se  necesita reun ir m illones. En cavida­
d e s  d e  un  ^rano d e  arena se  distinguen d iversas varie­
d ad es de insectos. El m oh o no es s in o  u n  herm osísim o 
b o sq u e  d e  á rb o les  Con su s ram as, h o jas  y  fruía. Las 
m ariposas están com pletam ente cubiertas d e  plum as. 
£1 p e lo  n o  es m ás que un tubo hu eco. La superficie  de

n u estro cu erp o  está cn b ierU  d e escam as lo  m ism o q u e  
lo s  p esca d os ; un  só lo  grano d e arena alcanza á cu b rir  
1 SO d e estas escam as, y  l o  q u e  es m ás aúu, cada esca­
m a cu bre  SOO p o ro s ; p or  eslas pequeñas aberturas pasa 
e l su d or  lo  m ism o q u e  el agua p or  u n  ceda zo . Las cre­
sa s , insectos d e  la v igésim a parte d e  u n  grano, dan 500 
p asos p o r  segu n do.

Cada gota d e agua estancada contiene un  m undo de 
séres  anim ados, uadando c o n  la m ism a libertad qu e  las 
ba llen as en el m ar. En cada h o ja  se  ven  m anadas de 
in sectos  pastando cual vacas en un  prado.

¡S eñ or, qu é  m aravillosas son  tus ubrasl

E l m ision ero  Sr. Gulick, herm ano d e lo s  d o s  cris ­
tianos d e l m ism o nom bre qu e  h o y  trabajan en España, 
escr ib e  del Japón que, gracias á una ex p os ic ión  qu e  se 
ha verificado en la capital del reino, una especie d e  to­
lerancia  ha sid o  acordada á los cristianos. El Sr. Gulick 
piensa dirig irse al G obierno p idién dole perm iso  para 
fundar escuelas, alentado p or  las seguridades qu e  le  dé 
u n o  d e los m inistros de  qu e  en su casa puede anunciar 
cuan do qu iera el n om bre  d e  Jesús.

T odas las barreras van cayendo delante d e  la cruz 
d e  Cristo. D ios sea  loado.

La capilla  evangélica y  las escuelas situadas en la 
calle  d e  Martin d e Vargas (Peñuelas), se han trasladado 
á la calle  de M oratines, n ú m . 6 , en  c l m ism o barrio.

En la noche d e l 38 d el actual, se  inauguró c l nuevo 
lo ca l, á cu y o  acto asistió una num erosa concurrencia. 
D eseam os q u e  uua abundante b en d ic ión  caiga sobre  
aquella  iglesia, y  so b re  las personas qu e  allí se  ocupan 
en la ob ra  del S eñor.

Durante c l añ o d e  H8 7 !, han s id o  condenados en 
Francia m ás <le 80 hermanos de la doctrina  crtstiana, 
p or  atentados contra c l p u d or. ¡Y  lu eg o  dirán io s  rom a­
nos q u e  e so s  casos  son  la ex cep c ión ! Es p os ib le , pero 
á  lij qu e  se  vó la cscep c ion  tiende á convertirse en 
regla.

E! m iércoles p róx im o  V d e D iciem bre, á las o ch o  de 
la n och e , se  reunirán en o r a c io n lo s  cristianos evangé­
licos en  la capilla d e  la calle d e  la M adera Baj.i, para 
suplicar al S eñ or q u e  calm e las pasiones y  evite e l d er- 
ram ainienlo de  sangre en uuestra patria.

La ru lecla  en favor del Papa hecha este año en na­
viera, ha d ad o  un  resultado m uy m ezqu ino com [iarada 
ron  las de los años anteriores. Kn todiis partes d ecae el 
rom anism o.

Se h,i ab ierto en  M adrid una nuuva escuela e v .m g é - 
lica b a jo  los aiis|iirios dei pastor alem an Sr. F liedner. 
D eseam os para esta nues'a o!)ra p rosperidad  y  b en d ic ión  
abundante.

El pastor d e  la iglesia  de  Zaragoza, D. José  E x im e- 
n o . n os  participa en carta del 28 d e  N oviem bre q u e  uo 
ocu rre  nada d e particular en  su  ig lesia , á escep cion  de 
la defunción  d e u n o  dp lus m ás an tiguos feligreses qu e  
ha su frido m u ch o en su enferm edad y  ha d ad o durante 
ella pruebas de su  confianza en Cristo.

Tam bién n os  d ice  qu e  e l pastor Sr. F liedn erh a  v isi­
tado aquella iglesia y  tom ado parte en  u n o  d e  lo s  cu ltos.

Sabem os de  un  habitante d e esta có rte , m uerto n o  
hace  m ucho tiem po, qu e  ha dejado consignada en  su 
testamento la cantidad de d oce  m il d u ros  para q u e  se 
digan m isas p or  c l d escan so  de¡su  alm a, y  á sus h ijas, 
qu e se  encuentran en una situación nada brillante, las 
ha legad o la cantidad d e 3tíO rs . á cada una.

;Y  habrá sacerdotes qu e  acepten ese  dinero!

De una corresp on d en cia  inglesa , tom am os los si­
gu ientes párrafos:

«Frascati es u n  p u eb lo  cerca  d e R om a qu e  cuenta al­
gu n os m iles de  habitantes.

M eses atrás las Escrituras fueron  d istribuidas entr« 
aquellas gentes. L os sacerdotes rom anos recog ieron  
todos lo s  ejem plares qu e pud ieron , y  los quem aron , 
conducta  que p red isp u so  á  las gentes á p en sa r y  á con ­
versar. Tardes pasadas, un  caballero v in o  á suplicarnos 
qu e  fuésem os á Frascati á enseñarles la verdad. D os 
dias despu es e l in sp ector  d e  tribunales en  aquella  p ro ­
vincia, envió  una sú pbca  sem eja n te , in stán don osá  
que inm ediatam enle se  abriera una escuela evangélica. 
N osotros fu im os, y  hallam os varios h om b res  de m ira­
da ardiente q u e  n os  rogaban  co n  urgencia para qu e  en­
tráram os en aquel cam po d e  una v ez , prom etiéndonos 
hacer p or  su  parte cuanto pudieran. Y o  d ije : «Este lla­
m am iento es d e  D ios; éste e s  u n  gr ito  de M acedonia. 
Confiaré en D ios y  en m is am igos cristianos y  acepto la 
resp on sab ilidad .» Se han tom ado exce len tes  habitacio­
nes para p on er  en ellas escuelas y  cu ltos , e tc., y  tam­
bién  un  p ro fe so r  cristiano ha s id o  em pleado, y  la sem a­
na q u e  v ien e , e l lunes 4 d e  N oviem bre, se  abrirá la es­
cuela.

D ios ha ab ierto otra puerta. V d . co n o c e  la ciudad  
leo n in a , es  aquella  parte de  Rom a qu e atraviesa el l í ­
ber, en  qu e  están situados San P edro , e l Vaticano y  la 
lu q u isic ion . P ues este  territorio  sagrado, territorio del 
cual p o r  m u ch os s ig los  han salido ed ictos qu e  han mal­
d ecid o  e l m u n d o, era d e su pon er n o  debia ser invadi­
d o , n i lo s  h ere jes  debían  hallar u n  lugar en  é l para p re ­
d icar. Días pasados el d u eñ o  d e unas fincas próx im as á 
la plaza de San P edro , o y ó  e l ob je to  d e  m i venida á R o ­
ma, y  m e llam ó o frecién d om e todo  e l lo ca l qu e  y o  n ece ­
sitase para m i escuela y  p red ica cion es , en  la suma n o ­
m ina! d e  30 d u ros  p or  m es. F ui y  qu edé  enm udecido 
p or  la sorpresa  cu a n d o  vi el loca l. ¿L o  tom aría? iL o to­
mé! Tener sem ejante duda hubiera s id o  una b a ja  cobar­
día, y  una falta de  confianza en  m is herm anos cristia­
nos, h a b r ij s id o  insultarlos. Y o sabia qu e  se  necesitaría 
hallar 1 .0 0 0  d u ros  para el gasto d e  un  .ifio, y  qu e  yo n o  
tenia c l d inero, p ero  una hora  despu es, y o  tenía la es­
critura en m i p od er . ¿N o h ice  b ien ? Una vez arreglado, 
en  la próx im a sem ana, abro  uua escuela , la qu e  inau­
gurarem os con  una reuniim  d e oracion  g en era l. Orad 
p or  nosotros en aquella h ora .»

(D e E l  CristianoJ.

ADVERTENCIA.

Nuevas condiciones.

La L uz se publica e l  L “ y  15 de cada mes.
El precio de suscricion es un real men­

sual en  Madrid y  cinco reales trimestre en 
provincias.

Fuera do Madrid solo se adm iten su scri- 
ciones por trim estre.

No se servirá n inguna suscricion  cu yo  
im porte no se haya recibido en la Adm inis­
tración.

Puntos de suscricion.

E n  M a d r id ........

E n  Z a ra g o za ...

Q u in ta n a  8 , s e g u n d o .
Ma.dera B a ja , 8 .
C a lle  d e  S an  J o r g e , c o ch e r a  A a c o -  

b a reta .
E n V a l la d o l id .  P la zu e la  d e l D u q u e , 11, p r in c ip a l. 

E n  C a rta je n a .. ¡

E n  C ó r d o b a .. . .  C a lle  d e  J osé  R e y ,  8 .
E n  S a n ta n d er .. O alle  d e l  L im ó n , 9 , 3.®, iz q u ie r d a . 
E n V a le n c ia . . .  C a lle  d e  S e r ra n o s , 2 7 , s e g u n d o .
E n  S eT iü a   C a lle  d e  Q u in ta n a , 2ó .
E n  la  C o r u a a .. L ib r e r ía  d e  D .  V ic e n te  A b a d .
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